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La luna clara, brillante y grande de Febrero engalanaba el cielo de aquella fría noche donde cambió por completo la vida de Francisco. Las estrellas eran testigos desde el firmamento de todo lo que pasó. Nada de esto parecía tener explicación lógica. No era justo para él ni para su pequeña hija de tan solo un año pasar por semejante desgracia después de alcanzar una vida perfecta, o al menos, muy cercana a lo que llaman felicidad y que tanto le había costado encontrar.

Sí, había problemas, nadie escapaba de ellos, pero nada que no pudiera solucionarse. Ahí estaban los dos, abrazados, golpeados por las luces rojas y azules de las ambulancias que revoloteaban sobre sus cuerpos y la mirada de un hombre vestido de policía que le formulaba incontables preguntas, un paramédico le vendaba el tobillo izquierdo mientras Francisco tenía los ojos fijos en el horizonte, no veía nada, solo pensaba, pensaba en un futuro diferente plagado de dolor, angustias e incertidumbre. 

La vida parecía querer arrebatarle lo que más quería en el mundo entero, quizá se estaba cobrando algo que él había hecho en otro momento o a lo mejor en otra vida, pero seguía siendo algo fuera de lugar, no entendía porque su hijita debía sufrir también, quizá no ahora pero, sí en un futuro cuando tuviera que contarle todo lo que había pasado hoy sufriría y él no sabría de qué manera ayudarla. 

Gabriela, su hija, estaba posada en sus brazos envuelta en sus ropas de dormir, ella lo miraba con la inocencia más pura y hasta una sonrisa le regaló a su padre quién se la devolvió entre lágrimas y consternación.

— Señor, le estoy hablando. ¿Me escucha?— dijo el teniente Rodríguez mientras trataba de anotar cualquier cosa en una pequeña libreta que tenía. 

Francisco lo miró sin ningún tipo de sentimiento en sus ojos. 

— Vamos, hija— murmuró Francisco después de secarse la cara con el dorso de la mano. Se subieron al coche de policía más cercano mientras cojeaba de su pierna herida.

Las cosas se iban a poner muy extrañas.




  

  

    



    

    Capítulo 1


    

    Francisco tenía encima a una mujer de senos pequeños y cabello largo quien al parecer estaba pasándolo muy bien mientras él la penetraba. Ella se echaba hacia atrás mientras se agarraba el cabello. La tomaba por la cintura con una mano. La otra la utilizaba para tocar a una chica diferente que estaba a su lado. Morena y con el cabello más corto. La masturbaba con rapidez sin dejar de aprovechar ni un segundo. La segunda chica se tocaba los senos mientras el hombre la llevaba hasta su punto más alto. 


    

    Ambas mujeres se besaban con pasión en algunos momentos y eso lo excitaba a él. Las intercalaba para poder tenerlas a ambas y ellas disfrutaban al máximo de ese hombre que dos horas antes ni siquiera conocían. Pero, no importaba. Ahí estaban disfrutando de algo más que el helado que había salido a comer esas dos amigas. Ahora compartían algo más agradable aún. No se arrepentirían de nada y sería un secreto que jamás contarían a nadie.


    

    Los gemidos eran como un coro con las dos mujeres gritando casi al mismo tiempo. Si lo hubiesen practicado no les saldría tan bien como en ese momento. Francisco lo disfrutaba al máximo. Las tomaba y las manejaba, así era como a él le gustaba. 


    

    Cuando el acto había concluido Francisco se levantó. Estaba en un hotel cercano a su casa del cual ya conocía todas las habitaciones y hasta las repetía tres o cuatro veces a la semana. 


    

    Se metió en la ducha. Las mujeres pretendían seguir con el juego, pero, él había cerrado la puerta del baño con seguro para que nadie lo molestara. Ya era suficiente por hoy.


    

    Al salir ellas seguían desnudas, esperando por ese atractivo hombre que las llevó a hacer esa locura tan agradable. Ellas estaban tocándose para llamar su atención. Francisco las miró ya bañado y vestido, se volteó y salió por la puerta. 


    

    Nunca más supo de ninguna de esas dos mujeres. No les interesaban para nada. 


    

    Su vida seguía.


    

    La carretera estaba despejada y el sol aún no aparecía por el Este, Francisco corría como cada mañana para mantener su mente saludable y un cuerpo atlético, era la única manera de mantener viva su carrera deportiva y llegar hasta lo más alto, hasta donde el soñaba llegar y no importaba lo que le costara. Esa era la llama que mantenía encendida la antorcha que portaba su hija. 


    

    — Hola, galán. ¿Te llevo?— le dijo una mujer mientras bajaba la velocidad de su automóvil y lo ponía a la par del paso de él. A través de la ventana observó una melena amarilla.


    

    Camila era la única amiga que realmente conocía a Francisco, no sabían cómo había comenzado la relación, pero, siempre fueron muy unidos hasta el momento en que él formó una familia y necesito más tiempo para ellos, lo cual era completamente lógico. A pesar de eso Camila trató de estar siempre pendiente de Francisco y hablaban de vez en cuando. Ella iba al volante.


    

    — Hola. Gracias, pero, no— dijo sin parar de correr. Desvió su mirada hacia el norte y aceleró. La rubia subió el vidrio y cruzó sin decirle nada más. Estacionó el carro a un lado del camino y lo observó con detenimiento.


    

    Él ahora era un hombre muy diferente. Ya se lo habían comentado, pero ella quería corroborarlo.


    

    — Ese no es el Francisco que conozco— se dijo. Arrancó y siguió su destino. 


    

    No volvieron a encontrarse hasta casi once meses después.   


    

    Para Francisco solo habían dos prioridades en su vida: su hija y las artes marciales. No existía otra cosa que lo moviera, nada lo separaba de sus metas y las estaba alcanzando tal como lo había previsto. Al momento del galopante ascenso dentro del Kárate que fue sorpresa para muchos y para otros no tanto, Francisco se encontraba en muy buena forma física y completamente concentrado en cada uno de sus combates. Para él no es solo ganar, es dejarle saber a su oponente quien es el mejor, tener el respeto de cada uno y enaltecer su ego, que cada vez se tornaba más exiguo. Cuando entraba al combate su mente se sumergía en un estado de relajación típico de la práctica Japonesa y por otro lado la adrenalina corría por todo su torrente sanguíneo para canalizarla de la manera más puntual. Es una máquina para la pelea.


    

    Su visión estaba fija en el “Torneo Nacional de Kárate-Do” que se efectuaría a finales de año y que prometía ser un evento de gran magnitud augurando muchas cosas buenas para sus intenciones profesionales y su destino, de hecho, muchos de los diarios locales (y uno que otro de distribución nacional) dedicados al deporte, lo siguieron muy de cerca y escribían excelentes críticas sobre su desempeño hasta el punto de ponerlo como uno de los que subiría al pódium y algunos más osados lo daban como el próximo campeón de la competencia. Todo esto lo único que hacía era darle más ánimos a Francisco, pero, había algo que debía empezar a controlar y que era muy difícil de hacer. 


    

    La única distracción presente en la cotidianidad de Francisco son las mujeres. Las sábanas de su cama tenían el aroma de cientos de damas que desfilaban sin ningún compromiso o importancia por parte del Karateca, quizá eso era un punto a favor para muchas de ellas, pero, otras salían heridas y desilusionadas luego de su encuentro sexual. Las manejaba a su gusto, las dominaba con facilidad absoluta y nunca cruzó una palabra ligada a un sentimiento con ninguna de ellas, simplemente eran sus juguetes, su distracción y su adicción. Para Francisco cada mujer que llegaba era igual a la otra que había salido. Su corazón se convertía en un desierto árido y sin sentimientos, no tenía una razón para amar de nuevo. ¡Ninguna! Él tenía sus razones y probablemente nunca cambiaría de parecer.


    

    — Levántate, vístete y sal de aquí… mujer— iba a decir un nombre, pero, realmente no recordaba cómo se llamaba la chica.


    

    La mujer que aún no había terminado de disfrutar de lo que había pasado se quedó con la boca abierta impresionada por lo que estaba escuchando. 


    

    — Es tarde y no puedo irme a esta hora sola. Pensé que nos quedaríamos aquí juntos toda la noche— reclamó la mujer desnuda que estaba a su lado.


    

    — Lo siento, pero, no puedes quedarte— dijo Francisco mientras se levantaba y se colocaba un pantalón del pijama. 


    

    La mujer salió despedida de la cama como si alguien le hubiese puesto alfileres en el trasero. Ese hombre había jugado con ella y además se la había cogido. Comenzó a vestirse. Estaba herida.


    

    — ¡Imbécil!— gritó la mujer sollozando. Salió y tiró la puerta con todas sus fuerzas.


    

    — Christina— dijo mientras se lavaba los dientes. Así se llamaba la mujer. Aunque no estaba muy seguro.


    

    — No podía esperar nada más— dijo él en voz baja y con una sonrisa.


    

    Esa mujer había llegado en la tarde después de responder un anuncio en el periódico donde buscaban una dama joven para el cuidado de la niña. La mujer, a su juicio no estaba calificada para el trabajo, pero, estaba muy buena. Quiso hacerle un favor, al parecer ella no lo tomó de esa manera. 


    

    Esto era una constante en el día a día de Francisco. Las encontraba con mucha facilidad, ellas caían ante sus encantos, pues era un hombre muy bien parecido y además hablaban muy bien de sus dotes masculinos. Si, todas decían que era un patán pero, todas querían comérselo también.


    

    Dos minutos después salió de su cuarto y fue a ver a su hija en la habitación contigua, quería asegurarse que el portazo que lanzó Christina (o como se llamase) no hubiese despertado a la niña. Gabriela dormía profundamente y Francisco se preguntaba con qué soñaría una criatura tan pequeña, tan inocente. No podía creer que ya eran más de dos años desde aquella nefasta noche donde todo dio un vuelco y lo llevo a donde hoy está, pero, desechó de inmediato ese pensamiento y volvió a su cama. Eran pasadas las 10:30 pm según el reloj de madera que colgaba en la pared. Todo estaba en orden y debía dormir y ordenar sus pensamientos. 


    

    Bajo a tomar un poco de agua y observó que la mujer había salido y dejado la puerta abierta. Aprovecho para cerrar con llave, fue a la cocina y se devolvió a su cuarto.


    

    Al día siguiente siguió con sus entrenamientos, como de costumbre. Estaba a dos días del combate contra Alfonzo Luque, un karateca de gran categoría que llegaría invicto al día del choque. Al igual que Francisco. De ganar esa noche se catapultaría mediáticamente y lograría su clasificación al torneo. Tenía una sola oportunidad y debería demostrar todo lo aprendido durante dos años. Había sacrificado muchas cosas incluyendo tiempo con su hija. Todo el esfuerzo no podía ser en vano.


    

    — Dime, Francisco. ¿Te encuentras bien? ¿Estás listo?


    

    — Completamente listo, maestro— respondió el alumno inmediatamente. 


    

    — Necesito de tu completa concentración para esa pelea. Tú puedes hacerlo y confío en ti— dijo el maestro mientras le tocaba el hombro con la mano y se retiró.


    

    Todo estaba listo para esa noche. Su entrenamiento antes de la pelea había culminado, necesitaba descansar todo el día siguiente y tener un estricto régimen de alimentación para poder enfrentar ese combate crucial. Lo que estaba esperando desde hace mucho. Pero, cuando el dojo se hubo solo vio una figura sentada en la gradas, no estaba seguro de quien era hasta que se acercó a él.


    

    — ¡Hola!— dijo la mujer. Sus tacones retumbaban en la soledad. 


    

    Francisco la miró pero, no le contestó el saludo.


    

    — Tengo tiempo mirándote entrenar y creo que eres un excelente karateca. Apostaré por ti en la pelea.


    

    Risas.


    

    Él permanecía guardando sus cosas en el bolso que tenía en la mano sin mediar palabra con la chica. Realmente no le importaba en lo más mínimo. Aunque no negaba lo atractiva que era.


    

    La mujer se acercó y metió su mano por el kimono logrando tocar el pecho de Francisco y este subió la mirada. La mujer se sonreía. Ahora si tenía su atención. 


    

    — Eres la mujer que administra el dojo, ¿cierto?— preguntó él.


    

    — Dayana, cariño. Para servirte— contestó la elegante dama sin dejar de tocar el pecho de él. En sus ojos había algo que a Francisco no le convencía. Pero, además de eso veía una oportunidad.


    

    Dayana se acercó más y bajó las manos hasta los abdominales. Francisco dejó caer el bolso que estaba entre ellos dos y se mantuvo tranquilo, tratando de controlarse para no dejarse llevar por tal tentación. Él sabía que no podía hacerlo, no antes de una pelea. Debía almacenar todo su combustible para el evento. Pero Dayana era una mujer muy atractiva.


    

    — Creo que te quedaste mudo, cariño. Así que usaremos tus labios para otra cosa— dijo Dayana mientras se acercaba y lo besaba con pasión, Francisco la tomó por el trasero y la levantó con una facilidad increíble, lo que hizo que ella soltara una risita pícara. No se pudo controlar, no era su culpa en lo absoluto, es que el sexo era su droga. Su adicción. Él sabía que debía luchar contra eso, pero, no sería en ese momento. Ya estaba atrapado y de ahí saldría de una sola manera. 


    

     Él la bajó y empezó a quitarse el kimono. 


    

    — No, aquí no. Vamos a mi oficina— dijo Dayana mientras lo tomaba por el cinturón. Ya allí, Francisco tomó el control de la situación. Como solía hacerlo siempre.  


    

    La mujer se desabotonó la blusa dejando a la vista sus enormes senos ataviados por un brasier negro muy ajustado y sexy. Francisco la tomó con fuerza y con una mano le sacó la prenda dejando ver los pezones rosados. La pegó de la pared y se quitó el kimono con rapidéz.


    

    Dayana se dejaba dominar por la fuerza y la manera ruda con que Francisco la tomaba, ya toda la ropa estaba en el piso y ella sentía un placer atípico, nuevo, que quizá no experimentaría nunca más. Sus cuerpos sudados se rozaban con infinito placer, sus gemidos ahogados por las paredes de la oficina iban aumentando los decibeles y ella se sentía como una diosa. Ese hombre la estaba haciendo suya de una manera única y extraordinaria y la situación se iba haciendo más salvaje cada segundo.


    

    La penetraba con fuerza y Dayana sentía que tenía una bestia desgarrándola y llenándola de placer. Eso la volvía loca y por eso pedía más.


    

    Francisco la levantó y la sentó sobre el escritorio. Lápices, hojas, facturas y demás artículos de oficina cayeron al suelo mientras los dos se revolcaban con lujuria indomable sobre esa mesa que se movía de un lado a otro debido al peso y los salvajes movimientos de los amantes que no pararon ni un momento durante su acto. El clímax estaba a punto de llegar, las uñas de Dayana se clavaron en la espalda de Francisco y este la tomó por su cabello haciéndole entender que él era el que mandaba allí. A Dayana le encantaba eso.


    

    Los gritos de placer de la mujer salían de su boca con una intensidad tremenda. Estaba sudada y a punto de llegar a un orgasmo increíble. Lo hizo y sus gemidos fueron bandadas de placer hilarante, pues se reía mientras acababa. 


    

    Terminaron tendidos sobre el gran escritorio desordenado que se había convertido en su nido de pasión, con sus corazones acelerados y sus ganas consumidas. 


    

    Francisco no tenía nada más que hacer ahí. Se bajó del escritorio dando un pequeño salto y al caer sintió una molestia en su tobillo izquierdo. Había caído sobre un organizador de escritorio que había caído al piso durante su acto. No le dio importancia, afinco bien el pie y empezó a vestirse. Dayana aun en su delirio de placer lo veía sonriendo.


    

    — Nos veremos de nuevo, cariño— dijo la mujer con una sonrisa en el rostro.


    

    — No lo creo— sentenció Francisco.


    

    Dayana había logrado su cometido. Ese hombre era una bestia y ella ahora tenía más ganas. Tanto placer no podía sentirse una sola vez. Sería de nuevo para ella, lo sabía y movería cielo y tierra para tenerlo.


    

    Sonó el teléfono de la oficina. Nadie lo atendió. 


    

    


  







Capítulo 2

El día del gran combate había llegado por fin y todos los competidores, el público, la prensa, entrenadores y afines se encontraban listos. Francisco se hallaba sumergido en una completa concentración, sabía que hoy podía dar un paso importante en su carrera y se clasificaría para el torneo. Pero, lo que no sabía era que la vida le tenía preparado algo muy diferente. Otro vuelco del destino.

Llegó el momento y ambos karatecas salieron a dar lo mejor de ellos. 

Las luces y los flashes de las cámaras aturdieron un poco a Francisco quién dio dos o tres vueltas antes de estar listo. 

Comenzó el combate.

— Sí puedes, sí puedes, sí puedes— se repetía Francisco una y otra vez. Necesitaba estar seguro de sus destrezas y no pensar en nada más sino el trofeo. Frente a él estaba el único obstáculo que lo separaba de la gloria y debía vencerlo. Lo vencería. 

La pelea se desarrolló de una manera homogénea dando un muy buen espectáculo a los asistentes. La prensa estaba pendiente de Francisco, quien era su favorito y hasta el momento no los había decepcionado, pues el combate era de altura y con mucha disciplina. 

Pasados unos minutos Francisco comenzó a sentir una molestia en su tobillo izquierdo lo cual lo preocupó un poco, pero, no había momento para recular, era hoy o nunca y sus ganas por ganar la clasificación eran más grande que un dolor. Francisco siguió el combate pero, el tobillo cada vez dolía y molestaba más. Esto no estaba nada bien, pues, su concentración se estaba desviando hacia esa parte débil de su cuerpo y esto lo podía aprovechar su oponente, no podía permitir que esto sucediera. Estaba en el lugar y en el momento que tanto esperaba, solo podía ganar. 

De pronto todo sucedió muy rápido.

Una patada dió justo en el tobillo lesionado y el dolor recorrió su cuerpo con una rapidez escalofriante lo que lo llevó a retroceder un poco para tomar un poco de aire. No mostró ningún gesto de dolor. Pero, las cosas se estaban poniendo muy difíciles, pues su contrincante era mejor de lo que imaginó. Tratando de evitar que su tobillo llevara más castigo comenzó a golpear solo con su pierna derecha, pero, el esfuerzo que hacía al apoyarse con su la pierna izquierda producía que su dolor se intensificara y le evitara moverse con facilidad. Continuó la pelea.

El próximo golpe cogió a Francisco por sorpresa. Fue directo al rostro y por un momento todo se tornó gris a su alrededor, se tambaleó, dio dos o tres pasos hacia atrás, los pies se entrelazaron y escuchó un crujido proveniente de su tobillo. El dolor es insoportable. Un grito salió de lo más profundo de su ser. Cayó.

Vio algunas personas acercarse, caras conocidas y escuchaba que alguien le decía algo mientras le tomaba por el rostro. Algunas voces, pero no podía hilar nada. No lo podía creer, estaba tirado en el piso y eso significaba que su carrera había llegado a su fin. Cerró los ojos. Silencio.

Soñó.

— ¿Dónde estoy?— preguntó Francisco a una mujer vestida de blanco. Una enfermera.

— Está en el hospital, señor. El doctor viene enseguida para hablar con usted. Por favor no se mueva mucho. Necesita descanso— dijo la enfermera mientras se retiraba y abría la puerta para que entrara el doctor.

— Buenas noches, Francisco. Soy el doctor López y estoy encargado de su caso. ¿Cómo se siente? 

— Pues, no muy bien que digamos. Estoy algo… algo…

Y Francisco cerró los ojos con una mueca de dolor y desespero.

— No se agite, hombre. No es bueno para usted, lo mejor es que descanse esta noche y ya mañana hablemos con más calma y claridad— dijo el doctor López.

La enfermera entró con algo en las manos que Francisco no logró divisar. Las paredes parecía venírseles encima todo cambió a un gris oscuro y dos minutos después entraba en un sueño profundo. 

Esa noche soñó con su esposa. Era el día de la boda. Ella estaba hermosa, vestida de novia y lo esperaba en un balcón que daba al mar al final de un camino de arena blanca y brillante, el corrió a su encuentro, pero el camino iba cambiando mientras él avanzaba. Ahora era de asfalto y con un color ocre, ella se alejaba. Ya no tenía su vestido de bodas, se montó en un auto extraño y se fue. El quedó en medio de una carretera desierta.

Miles de voces le taladraban los oídos de repente y trató de taparlos pero, era inútil. Las voces se habían convertido en un ruido horrible. Gritó con todas su fuerzas. 

A la mañana siguiente las cosas seguían un poco turbias y confusas. Sus planes no habían salido de la mejor manera, de hecho, habían salido muy mal. No solo era perder el combate sino que ahora estaba en un hospital. Pero, ¿Por qué? ¿Tan fuerte había sido el golpe que le propinaron?

— Hola, Francisco. ¿Cómo amanece hoy?

— Pues, me duele la cabeza y además…— se interrumpió y abrió los ojos hasta el límite—. ¡Mi hija, doctor!

— Cálmese, amigo. Cuando llegó aquí buscamos a quien llamar para avisarle de su condición. Su entrenador, que fue con la persona que usted llegó, nos dijo que usted solo vivía con su pequeña hija y que esta estaba al cuidado de una persona a la que usted le pagaba mientras no se encontraba en casa— dijo el doctor.

— Sí, pero… Lo que pasa es que… ¡Demonios! Estoy muy confundido.

— Su maestro fue hasta su casa y habló con esta persona para que se quedara una noche más. Él le pagó. Así que todo está bajo control.

Para Francisco su hija era su vida y todo lo que él hacía en el mundo era por ella.

— Doctor, pero, mi hija no puede estar tanto tiempo sola con esa persona.

— Entiendo. ¿Tiene a alguien más con quien la pueda dejar mientras está usted aquí?— preguntó el doctor López. 

— Sí. La tengo. Pero, no sé si quiera hacerlo— dijo Francisco en un tono dubitativo. 

— ¡Vamos, hombre! Deme un contacto y yo me encargo del resto.

Francisco le dictó un número al doctor y este salió de la habitación después de prometer que llamaría a esta persona para su tranquilidad. Él realmente esperaba que fuese así.




  




Capítulo 3

Camila entró a la habitación con Gabriela en brazos. La niña tenía los ojos hinchados y Francisco supo que había estado llorando.

— Hola— dijo Camila mientras se acercaba a la cama.

— Hola, te agradezco que hayas ido hasta la casa y recoger a Gabriela— le respondió Francisco.

— No te preocupes. La niña estaba bien, pero, la señora que la cuidaba ya estaba llegando a su límite— sonrió la chica—. Por los momentos debes descansar mucho, Francisco. De la niña y de lo que necesites me encargo yo. ¿Ya hablaste con el médico?

— Si— respondió Francisco volteando la cabeza evitando mirar a Camila—. El doctor dice que tengo una seria fractura en mi tobillo izquierdo. El golpe que recibí no fue tan fuerte, pero, ese tobillo me lo lesioné aquella noche… Tú sabes. La del accidente— dijo lógicamente sin mencionar el percance de dos días atrás, cuando estuvo revolcándose con Dayana en la oficina del dojo y pisó el organizador—. Y la verdad, ahora la situación es peor. Además al caer puse mi brazo como una forma de  protegerme y terminé partiéndome la clavícula. El doctor dice que serán de 6 a 8 meses para que vuelva a entrenar. Pero, que la recuperación será mucho más rápida.

— La paciencia será importante en esta época de tu vida. Yo estaré aquí para ayudarte con Gabriela y darte el apoyo necesario.

— Gracias, Camila.

Camila sentó a Gabriela en una silla para visitantes.

— No te preocupes, Francisco. Somos amigos y debemos apoyarnos.

Camila lo veía ahora sintiendo un poco de pena por él. Jamás lo imaginó en esa situación. Además le parecía extrañamente guapo tomando en cuenta que estaba tendido en la cama de un hospital.  

Ella quería cuidarlo. Había dejado atrás su vida para poder darle a su amigo la atención que requería en ese momento. Pero, realmente esto era la excusa que ella necesitaba.

Camila trabajaba en una agencia de viajes y no estaba para nada contenta con su trabajo. Su jefe era un patán de primera que siempre estaba detrás de ella ofreciéndole ascensos y mejore sueldo solo si se acostaba con él. A ella le repugnaba este hombre era asqueroso y además estaba casado. Sus días ahí eran interminables.

Cuando regresaba a casa las cosas no eran mejores. Vivía sola en un departamento pequeño donde la vista era horrible y los servicios peores. No había nada ni nadie que la mantuviera despierta en las noches o al menos alguien con quien conversar un rato y olvidarse de la vida tan absurda que llevaba.

La decisión de ir a cuidar a la hija de Francisco y a él mismo fue muy tentadora dada la situación. No lo pensó mucho y se fue, no avisó a nadie. La única duda que tenía era el comportamiento que tenía su amigo ahora, perecía cambiado. 

Pero, ya había tomado su decisión y ahí estaba. 

Pasados tres días Francisco salió del hospital acompañado de su maestro. Este lo llevó hasta su casa y allí lo esperaban su hija Gabriela y su amiga Camila. Al llegar y ver que debían ayudarlo para bajar del automóvil y hasta para caminar, Francisco sorteó una especie de ira y decepción. ¿Cómo era posible que llegara a ese punto? ¿Por qué de nuevo la vida le jugaba sucio justo cuando las cosas estaban bien? Pero, no. Las cosas para nada estaban bien.

Entraron al salón principal y se sentaron todos. El maestro se retiró no sin antes desearle una pronta  recuperación a Francisco, la cual este no respondió ni por buenos modales. Ahora estaban solos en la casa y él se sentía como un inútil. Un hombre como él que siempre supo empañárselas solo ahora dependía de una mujer para que cuidara a su hija y quizá a él mismo. 

Las cosas pintaban bastante difíciles en esa casa.

— Iré a mi cuarto— gruñó Francisco e intentó levantarse de la silla.

Camila se incorporó inmediatamente para ayudarlo y solo recibió malos tratos por parte del hombre. Un hombre que ella seguía desconociendo y que cada día era más pedante, un hombre que en otrora fuese todo un caballero con un alma noble y llena de amor para el prójimo. Se apartó del camino como él quiso. Francisco comenzó a caminar poco a poco, aguantando el dolor que le producía moverse, pero, las escaleras hicieron su trabajo. Solo pudo subir dos escalones y fue todo para él, sudaba como ni siquiera el entrenamiento más fuerte lo hizo sudar, bajó la cabeza y volteó hacia arriba. Pensó que faltaban como un millón de escalones y sabía que no lo lograría por sus propios medios.

La decepción y el desespero llenaron su corazón. Se quedó parado allí y lo pensó por un momento antes de decirlo. 

— ¿Puedes ayudarme?— preguntó el hombre herido en su ego sin mirar a Camila.

— Pues, creo que lo mejor es que improvisemos algo aquí abajo. Esas escaleras acabarán saquíndome una hernia si te subo y te bajo a diario por ellas— sonrió Camila y se acercó a Francisco para devolverlo hasta el mueble.

El comentario pasó desapercibido y reinó un silencio sepulcral. 

— Llevaré a Gabriela hasta su habitación hoy ha sido un largo día para todos. Por favor, espera aquí. Vuelvo enseguida— terció ella. Tomó a la niña y se la acercó a Francisco quien de manera inmediata cambió su semblante. Esa mirada de cariño que iba de la mano con un rostro de felicidad, irradiaba la personalidad de esa persona que Camila había conocido. Ese era un hombre completo. 

— Llévatela— dijo Francisco toscamente—. Se cae del sueño.

Camila se llevó a la niña no sin antes ayudarlo a sentarse. 

Francisco se quedó solo por un momento y sintió que quería llorar, pero, no permitiría que eso sucediera. Más bien quería golpear algo y gritar con todas sus fuerzas. Tampoco lo hizo. 

Camila volvió.

Improvisaron algo con un sofá-cama que estaba en la sala de estar y quedó bastante cómodo según lo que Camila observaba. 

Esa primera noche fue la más difícil para ambos, era cuestión de adaptarse el uno al otro, las cosas se salieron de control dos o tres veces y a Camila solo le quedó respirar profundo y seguir adelante. Ese hombre era insoportable. 

Ella lo ayudó a acostarse. En ese mismo momento Francisco comenzó a hablar:

— Debemos hablar de las condiciones para que te quedes en casa.

Esaa frase golpeó a Camila como si un camión la envistiera de frente. Se tragó sus palabras.

— ¿A qué te refieres?— preguntó Camila sin mirar y aguantando las ganas de irse. 

— Tendrás tu propia habitación. Puedes escoger la que más se acople a tus necesidades. Necesito mi privacidad así como tú la tuya. Y por el amor a Dios, no estés todo el tiempo a mi lado. Soy un hombre que puede hacer las cosas por si solo.

Francisco levantó la mano para señalarse al momento de decir esa última frase y un pinchazo de dolor le retumbo en su espalda. Camila no pudo evitar sonreírse un poco. El karma haciendo de las suyas.

— Sí, se nota que no necesitas ningún tipo de ayuda— dijo ella y se retiró a escoger la que sería su nueva habitación. Lo que no se imaginaba es que sería el último cuarto donde dormiría. 

Camila escogió una que tenía la vista hacia el frente de la casa y veía además el resto de las casas que conformaban la zona. Todas muy hermosas y acomodadas, sin dudas Francisco vivía en una de las mejores zonas de la ciudad y esto le hizo recordar su pequeño y humilde departamento. Lo extrañaba a su manera. 

Preparó la cama y se echó a dormir. 

Temprano por la mañana Camila fue a ver a Gabriela. Aun dormía y no quiso despertarla, entonces se armó de valor y bajó a ver al otro “niño gruñón” que estaba cuidando. Francisco estaba dormido también, se las había apañado la noche anterior y en el catre improvisado que le armó su amiga, pudo recostarse y dormir. La mujer optó por ir a la cocina y preparar el desayuno para tres. Nunca lo había hecho.

El desayuno estaba listo y Camila subió a buscar a Gabriela, al pasar por el salón donde estaba Francisco solo miró de reojo. Ya estaba despierto. Y moría de dolor. Pero, él no le daría muestras de debilidad a la mujer. Ni siquiera la había llamado para que le pasara un calmante. Él se levantó lo sacó del blíster y lo tragó con saliva.

La niña bajo en los brazos de la mujer. Venia reluciente, recién bañada y con una sonrisa gigante— ¡Papá!— gritó la pequeña. 

— Hija querida. ¿Cómo amaneces?

Otra vez esa cara. Esa cara de bondad. ¿Era solo para dirigirse a su hija? Pero, Camila deseaba que también fuese así con ella. ¿Pero, por qué? Esa era su hija y por supuesto que iba a tener un trato diferente con ella.

El desayuno estuvo un poco apagado, el dolor de Francisco no se mitigaba pero, al menos tenía apetito, y eso era muy importante. Gabriela se comió la mitad (la otra parte de la comida la desparramó por la mesa y el piso) y ella comió todo y sentía algo extraño, no pudo dejar de observar a Francisco durante la comida. Ese hombre era pura coraza, ella así lo sentía. Camila quería llegar al fondo de ese corazón y despertar al Francisco que ella conoce. 

— ¿Listo, Francisco?

— Sí. Gracias— respondió sin mirar. 

Camila levantó los platos y cubiertos de la mesa.

— Ya vengo por ti, muñeca— dijo mientras señalaba a la pequeña Gabriela.

Durante el día las cosas estuvieron bastante difíciles por la necedad innecesaria de Francisco. Llegada la tarde Camila se había ausentado para bañar y poner a dormir la siesta a Gabriela, al regresar él estaba acostado sobre su cama improvisada y ella aprovechó para leer un libro que había conseguido en el cuarto donde dormía. 

Francisco empezó a levantarse. Camila dejó caer sobre sus piernas el libro y preguntó:

— ¿A dónde piensas que vas?

— Pues a bañarme— replicó el—. Huelo a perros.

Francisco intentó pararse una y otra vez por sus propios medios. 

— No pretenderás subir esas escaleras tu solo y meterte a la ducha sin ayuda— replicó con fuerza la mujer que ya había apartado el libro y comenzaba a levantarse de su sillón.

— Me verás desnudo para ayudarme. No creo que quieras eso. Soy irresistible y podrías enamorarte— sonrió. Al menos un poco de humor.

Francisco terminó de despegarse del catre y se retorció del dolor. El Karma de nuevo. Mientras tanto ella ya se acercaba para auxiliarlo. Y se imaginó a su amigo desnudo. Se le aceleró el corazón.

— Creo que lo mejor será que te bañemos aquí afuera en la piscina, aún es temprano y con este verano tan duro, pues, no cogerás un resfriado. No creo que te de vergüenza, sabrá Dios cuantas mujeres metiste ahí y ni los vecinos se dieron cuenta.

Una sonrisa pícara enmarcó el rostro de Francisco

— Pues, eso es muy cierto. Vamos— culminó el hombre estando completamente de pie y recordando algo.

Un día había estado con tres mujeres diferentes en esa piscina en compañía de un viejo amigo quién había llevado a tres en total. Las cosas se salieron de control y a pesar de que Francisco no bebía ni fumaba, ella si estaban muy ebrias, lo cual aprovechó él para poder tener relaciones con una y luego con la otra. Aunque no lo planeó de esa manera así salió.  

Salieron a la piscina y efectivamente el calor que hacia afuera era increíble. Camila ayudo a Francisco a quitarse primero la camisa de los pijamas. Sin mirar más de lo necesario. Le bajó los pantalones y quedó en calzoncillos, arrastró una silla y lo sentó como si nada pasara. ¿Por qué le temblaban tanto las manos? 

Efectivamente algo pasaba. Mientras buscaba todo para darle el baño a Francisco, sus ojos perforaban el abdomen de ese hombre que por un momento olvidó que era su amigo. No quería mirar, pero, no lo podía evitar. Había un magnetismo surreal dentro del ambiente, él era quien hacia palpitar su corazón así, la ponía nerviosa y eso no estaba bien. Juntó fuerzas y lanzó su mirada hacia otro lugar y comenzó a bañarlo. No quería lavarle la entrepierna. ¡Oh, no! Eso lo haría él.

Mientras pasaba la esponja por la piel de Francisco el corazón de Camila no dejaba de acelerarse, por poco se le salía del pecho, nunca había sentido algo como esto. Ese hombre le hacía tener unos deseos incontrolables y ella solo quería saltarle encima. Pero, no había explicación lógica para eso, al menos ella no la tenía. 

Se hizo un momento interminable y majestuoso, recorrer su cuerpo aunque sólo a través de la esponja la llevaba a tener pensamientos desenfrenados. Francisco, con los ojos cerrados, parecía disfrutar de aquel baño también, se acomodaba en la silla mientras ella seguía limpiando cada centímetro de su piel y hasta por momentos sonreía. Las cosas se dieron espontáneamente y sobretodo Camila se dejó llevar. El agua corría ligada con jabón por su pecho y su abdomen definido, ella lo observaba y le parecía algo bárbaro. Él se apoyó en su hombro de manera sorpresiva y se ayudó a levantarse aguantando (más con su orgullo que con su cuerpo) todo el dolor que le producía ese esfuerzo titánico. Al estar de pie se bajó el calzoncillo sin mediar palabras y ahora Camila sentía que iba a desmayarse, pero, volteó la mirada.

— Ni creas que voy a lavarte… Ahí— dijo Camila señalando la entrepierna desnuda de Francisco quien había vuelto a sentarse. 

— Lo haré yo. No te preocupes. Aunque sé que mueres por hacerlo tú.

¿Pero, qué demonios se creía ese hombre? ¿Acaso ella había demostrado algo? ¿Un gesto? ¿Una mirada? Esperaba que no fuese así. 

— Mejor termina con “tu juguetico” mientras yo voy a buscarte una bata— dijo con toda la calma posible la mujer que salió disparada hacia la casa. Cerró la puerta y se recostó sobre ella. Necesitaba respirar un poco. 

Subiendo las escaleras le esperaba algo con lo que no contaba. Un ventana larga y elegante daba justo hacía la piscina. Primero la pasó de largo pero, las ganas fueron tan grandes que se detuvo y volteó. Y ahí estaba, sentado de espalda lavándose. Espectacular. ¿Se había arrepentido de no lavarlo por completo aprovechándose de la situación? Se despegó de la ventana. De una carrera fue a buscar la bata de baño.

Camila se puso detrás de Francisco y con una mano le extendió la bata de baño.

— Aprovechas y te secas con ella.

Se volteó y entró en la casa antes que sus piernas se derritieran por completo frente al hombre.

El resto de la noche las cosas fueron dándose con calma. Atendiendo a Gabriela que estuvo dibujando a los pies de su padre toda la noche y enseñándole todas esas obras de arte que realizaba sobre un cuaderno viejo. Para Francisco todas eran espectaculares y cada vez que la niña le mostraba una diferente la sonrisa del padre era más grande y sincera. Entre Camila y él no hubo mucha conversación. Solo la necesaria. 

La situación para ella era un poco incómoda, pero, él a parecer lo había tomado con mucha serenidad. Ya estaría acostumbrado a que lo vieran así. Camila solo cumplía las reglas que él mismo había puesto. 

Al momento de irse a la cama Camila no dejaba de pensar en el episodio con Francisco. No terminaba de entender que era lo que ese hombre le producía. Al momento que él se bajó los calzoncillos si miró algo, de reojo. Claro que lo hizo. No podía sacarse de la mente aquella imagen y solo se imaginaba en una situación distinta con él. Su mente la llevó hasta una cama enorme donde conseguía a Francisco desnudo y ella se encimaba sobre él también desnuda, imaginaba como su amigo la tocaría y en donde la tocaría. Camila tenía sus ojos cerrados y estaba completamente metida en sus pensamientos. Dentro de su fantasía ella estaba acostada en la cama mientras él le hacía el amor de manera delicada, casi lo sentía. 

Abrió los ojos y se dio cuenta que estaba mojada y tenía sus manos en su vagina. Se estaba tocando y ni cuenta se había dado. No había hecho eso desde hace mucho tiempo y se sonrojó. ¿Qué es lo que me está haciendo ese hombre? Se levantó para darse una ducha y sacar esos pensamientos de la cabeza. Pero, no lo logró. 




  




Capítulo 4

Un hombre corre desesperado y a toda velocidad por una calle. Lleva una niña pequeña en brazos y va llorando, ella está aferrada a él y tiene mucho miedo. No hay estrellas en el cielo. El camino es largo y oscuro, no puede ver nada a más de cincuenta centímetros de distancia, el hombre está cansado y siente te que corre en círculos mientras escucha una voz lejana, es una mujer quien lo llama. De eso está seguro.

La niña se hacía cada vez más pesada pero, no la soltaría por nada del mundo. No sabía quién era realmente pues, llevaba un suéter con el gorro puesto sobre su cabeza. 

— ¡Francisco!— retumbaba en sus oídos y rebotaba el eco.

Al escuchar la voz aceleró el paso buscándola, él cree que necesita su ayuda. Y así es, la voz vuelve a chillar de manera grotesca llenando de escalofríos la espalda del hombre. Sin embargo él no pierde las esperanzas de encontrarla y sigue corriendo con sus últimas fuerzas.

Corre y las piernas lanzan pinchazos de dolor (un calambre) y el piso debajo de él comienza a ponerse más pesado y resbaloso. ¿Dónde estaba?

Disminuye el paso. Un automóvil. Tiene las dos puertas traseras abiertas y se logra observar un golpe del lado del copiloto.  Uno o dos pasos más y se detuvo por completo dándose cuenta de que la niña ya no lloraba, pues ya no la cargaba en sus brazos. Lo piensa por un momento y luego lo desecha, quizá nunca la tuvo con él, así que decide llegar hasta donde se encuentra parado el vehículo. 

Nada. Solo la radio encendida en una de esas emisoras de rock que tanto escuchaban los jóvenes ahora… La misma emisora que ponía en cada viaje su exesposa. Entró al auto y consiguió unos guantes quirúrgicos y una cartera. 

La puerta se cerró detrás de él de un golpe. Él, desesperado, intentó abrirla sin éxito alguno. Las ventanas estaban arriba y sentía que se acababa el oxígeno dentro del automóvil. Tocó el claxon dos veces y fue a la parte trasera tratando de conseguir una salida. No consiguió nada. 

Le tocaron el hombro y pegó un salto tal, que creyó que la clavícula se le había roto de nuevo. La punzada de dolor duró un momento.

— Perdona, no quise asustarte. Solo te vi un poco inquieto mientras dormías. Mírate, estás empapado— dijo Camila con tono dulce.

Francisco la miró y luego se echó hacia atrás con cuidado. Ese sueño había sido muy extraño. Un pesadilla.

— Solo fue un sueño. No te preocupes.

Ella, que siguió, preocupada se alejó pero, seguía mirándolo. Tenía los ojos quebrantados, como hipnotizados. Como si ese sueño le revelase algo. 

Camila siguió caminando hasta perderlo de vista. Ya era tarde y debía descansar. 

Lo veía por la ventana del pasillo de las escaleras, pero esta vez está completamente sano, de pie frente a la piscina y desnudo. La situación parecía sacada de un libro, era demasiado perfecta para ser verdad. El esbelto hombre volteó un poco y ella se llevó las manos a la boca, se quedó paralizada pensando que la había visto, pero la mirada de él se clavó en el piso y se preparó para lanzarse al agua. Quizá si la había visto después de todo. Pero, probablemente los dos querían saber hasta que punto llegaría la situación.

Mientras realizó su salto ella se acercó más al vidrio (adornado con un diseño vintage que encajaba perfecto en la escena), poniendo su mano sobre este como si quisiera tocar a Francisco en la distancia, su respiración se entrecortaba mientras le veía nadar de un lado al otro de la piscina y no quería otra cosa más que estar en el agua con él.  Lo deseaba realmente. Nada ni nadie la detendrían si ella decidiera bajar, no estaría haciendo nada malo, aunque la verdad no sería lo correcto, son solo amigos y quizá él lo tome como una falta de respeto a su privacidad, al fin y al cabo ella es una intrusa en esa casa y no debería estar merodeando por ahí y mucho menos por la piscina a esas horas de la noche.

Camila se conformaba con seguir viendo desde lejos, se conformaba con imaginarse lo que quisiera sin hacerle daño a nadie y sin poner en peligro la relación. Se deleitaba al ver al hombre que desea, así, desde una ventana y sin que él lo sepa y ni siquiera lo imagine. Desde esa ventana podía dar rienda suelta a sus pensamientos, era increíble lo que Francisco le producía y con solo mirarlo temblaba y se excitaba. 

Sentía que su corazón palpitaba sin parar y a un ritmo arrollador. 

Camila se tomó el cuello y bajó su mano hasta los senos apretando con delicadeza uno de sus pezones, la bata dormir que llevaba resbaló un poco y descubrió mucho más que su hombro derecho.

En ese momento Francisco se acercó al borde de la piscina y se sentó. Quedó de frente a ella, pero a Camila poco le importó en ese instante si la estaba viendo o no, de hecho quería que la viera y se diera cuenta de una vez por todas de todo lo que lo deseaba, de todo lo que sentía por él. Se tomó el otro pecho. Él no la había visto (o al menos eso demostraba su comportamiento) entonces aprovechó para seguir dibujándolo con la mirada, pensando e imaginando lo que quería, era libre de hacerlo y por eso se dejó llevar. Con sus manos terminó de bajar la bata dejando al descubierto sus senos, los tocaba imaginando que era él quien lo hacía, metió uno de sus dedos a la boca y lo chupó. Al pasarlo por su pezón este se endureció excitándola aún más. Las cosas así eran perfectas, al menos para ella. 

Desesperada por bajar, cerró sus ojos para ver con claridad lo que pensaba en ese momento. Fue la única manera de mitigar esas ganas de salir corriendo. 

Lentamente bajaba su mano por su abdomen y se sentía más lujuriosa, por su mente no pasaba otra cosa que no fuese ese momento. Su cuerpo se pegó al vidrio de la ventana y…

Un ruido.

Camila despertó con el corazón desbocado y con la camiseta que traía por encima de los senos. Había escuchado algo y era real. Se puso un pantalón y bajó.

Tanto Camila como Francisco pasaron el día callados, solo se hablaba lo más necesario. Cada uno estaba rebobinando en su cabeza sus respectivos  sueños. Los dos muy diferentes y tratando de darles el significado correcto.

Ninguno de los dos tocó el tema.

Por su parte, Camila no sabía si esa tarde debería pasar de nuevo por el penoso momento de darle el baño a Francisco, ella optó por esperar que fuese él quien le dijera o le insinuase algo, aunque sinceramente ella no creía que le pediría tal cosa. En ese día en particular su amigo estuvo muy callado y más malhumorado que otros días. No pasó nada. El día pasó y al llegar la noche cada quien tomo su camino. Era hora de dormir. Él no quería soñar y ella les rogaba a los Dioses del sueño que le dejaran repetir el de la noche anterior. Ninguno de los dos tuvo un sueño esa noche (para suerte de uno y desgracia para otra), o al menos no uno que recuerden. 

La situación para Camila y Francisco era muy difícil. Él pasaba por uno de los peores momentos de su vida dos años después de vivir el peor, y además ahora se sentía un inútil que dependía de la única amiga que tenía en el mundo. Tantas mujeres que lo rodean a diario y no pudo llamar a ninguna para que se hicieran cargo de esta situación. Él sabía que si telefoneaba a alguna de esas mujeres le cortarían la llamada o simplemente se reirían de él luego de escuchar lo que les pediría, y eso es completamente cierto. Pero, no era de extrañar, pues él las había usado y luego desechado. Además no era solo para atenderlo a él, lo más importante era su hija a quien no le podía traer a cualquier mujer, debía ser una que tuviera un corazón en el pecho y no solo implantes de silicona. 

Por su parte Camila estaba un poco aturdida. Al momento de recibir la llamada del doctor no dudó en tomar sus cosas e ir corriendo a buscar a la niña para luego dirigirse al hospital a visitar y hablar con Francisco, pero, las cosas desde el momento en que llegaron a la casa cambiaron. Ella había decidido alejarse de quien fuese su amigo hace mucho tiempo por su cambio de actitud y de personalidad después de la pérdida de su esposa. Se convirtió en un ser humano frívolo e imprudente solo al servicio de sus metas y de la mujer que le pasara por el frente para hacerla suya por esa vez y botarla como un par de calcetines viejos.

Pero, eso no era todo. Ahora estaban esos raros sentimientos (y sueños) que tenía y que al parecer salieron de la nada, para ella es muy incómodo pensar y sentir ese tipo de cosas, primero, porque Francisco ha sido su amigo de toda la vida y aunque siempre lo encontró atractivo nunca hasta el punto que lo hacía en este momento. Y segundo, podría salir lastimada de todo esto, como normalmente le sucedía cuando decidía emprender una relación de pareja con algún imbécil. Las cosas tenían que cambiar para su bienestar. 

Ella no estaba segura si cambiarían para bien o para mal, lo cierto es que algo debía suceder. 

Once días después de convivir los tres bajo el mismo techo las cosas comenzaron a establecerse de buena manera. Poco a poco Francisco se iba adaptando a la idea de pedir ayuda a Camila para sus cosas menos para los baños. Él había empezado a tomarlos solo aunque tardaba muchísimo. Por su parte Camila ya empezaba a encontrar la manera de decirle las cosas a él y ya se sentía como en casa.

Todo debía tratarse con delicadeza, había aún puntos de depresión de Francisco que lo ponían de muy mal humor y pues, los avances retrocedían un poco.

Un día el dolor que sentía era insoportable. El hombre estaba desesperado y no podía tomar más de la dosis recomendada por el médico en cuanto a los calmantes. La situación fue insostenible para Camila quién trataba de clamarlo. Francisco gritaba y Gabriela, quién no podía hacer nada para ayudar, termino en llanto. La niña estaba asustada, ella no comprendía lo que sucedía. 

Camila no encontraba una solución. De repente, la bestia en la que se había convertido Francisco se calló y se calmó. Hubo como un interruptor para calmarlo. Al momento se dio cuenta que él estaba como en un shock emocional, quizá el dolor lo cegó de una manera tal que lo terminó calmando.

Francisco tenía lágrimas en sus ojos, nadie sabía si eran de dolor, de desespero o de impotencia por no poder hacer nada al respecto.

Afortunadamente el episodio se dio solo ese día y pasó. Nadie omentó nada al respecto.  

— ¡Camila!— se escuchó la voz desde abajo.

Ella se levantó de su cama y bajó enseguida. No era Francisco, era Gabriela quien la llamaba. Al llegar abajo la niña que estaba con su padre la recibió con una sonrisa, lo cual llenó de amor el alma de Camila. Esa pequeña se había ganado su corazón y de una manera única. A pesar de que eran pocos días que llevaban tratándose Gabriela se sentía muy bien al lado de la amiga de su padre. 

— Dile, papi— pidió la niña que no dejaba esa hermosa sonrisa que le pertenecía.

— Camila, la niña quiere bañarse en la piscina conmigo y lógicamente yo no puedo. Ella quiere saber si tú podrías meterte con ella y jugar un rato. Hace un muy bonito día— añadió Francisco.

La piscina… Y Camila recordó su sueño. De inmediato despejó su mente.

— Pues, claro que me encantaría, pero, cuando estaba empacando en lo último que pensé fue en un traje de baño. Es más, para ese momento ni sabía que tenías piscina. Así que no sé cómo haremos en ese caso…— sonrió. 

— Yo tampoco tengo— dijo Gabriela mientras levantaba su mano como si estuviese en la escuela.

— Eso sí es un problema grave— respondió Francisco mientras volteó a ver a su hija—. Escucha, ¿qué te parece si sales al centro de la ciudad y compras uno para ti y otro para Gaby? Yo pago.

— No creo que debas quedarte solo.

— Tranquila, yo me las arreglo con la TV durante dos horas. Gaby necesita distraerse un poco y además nuestra dispensa se está quedando sin alimentos para todos— dijo el hombre que por primera vez le dedicaba una sonrisa a Camila. A ella realmente le parecía una idea genial, era una manera de apartarse de todo lo que significaba para ella estar en esa casa. Era salir de la rutina y relajarse un poco.

Las dos salieron de la casa luego de dejar a Francisco bien cómodo frente al televisor.

Durante el corto viaje la niña le contó infinidad de cosas, unas más coherentes que otras, pero, cosas al fin. Camila sintió una conexión con ella y no dejó de sonreir durante el tiempo que estuvieron juntas. 

La compra de los trajes de baño fue rápida a pesar que agregaron algunas cosas más para jugar mientras se bañaban. Se fueron a comprar los alimentos y tres horas después llegaron a casa con todas las ganas de echarse un buen chapuzón. Francisco estaba dormido.

Las dos chicas no dudaron ni un momento en ir a cambiarse para disfrutar de su día.

Lo despertaron los gritos de las chicas afuera. Al parecer ya habían llegado y la estaban pasando de lo mejor. Se acomodó un poco aprovechando que ya podía moverse un poco más por sí solo, trató de levantarse pero, aún se le hacía bastante difícil. Miró por la puerta sin poder divisar a ninguna. Se resignó a esperar que alguna de ellas entrara.

Unos veinte minutos después entró Gabriela empapada y envuelta en una toalla, la niña le regaló una sonrisa a su padre, quien se la devolvió, y siguió su camino hasta el baño. Vio a su hija subir las escaleras sorprendido de lo grande que estaba. Ya próxima a cumplir cuatro años. En  ese instante pasó Camila también con una toalla alrededor del cuerpo.

— ¿Ya terminasteis?

— Sí. Ahora debo darle un baño a esa niña— dijo Camila.

Francisco hizo un gesto de aprobación y la mujer subió las escaleras llamando a la niña quien le respondió de inmediato. 

Camila bajó casi una hora y media después aun ataviada con su toalla. Feliz y realizada después de esas maravillosas horas compartidas con Gaby. 

— Gabriela cayó rendida en su cama. Quedó exhausta después de tanto jugar afuera— le dijo a Francisco quien veía la TV—. ¿Cómo te has sentido durante el día?

— Bastante tranquilo. Los dolores van y vienen.

— Me alegra saber que estés un poco tranquilo. Yo si aprovecharé que tengo traje de baño nuevo y me bañaré un rato más. Si no hay problema.

— Por supuesto que no. Pero, yo quisiera salir a tomar un poco de aire fresco— dijo Francisco—. Claro, si no te molesta que yo esté afuera mientras te bañas.

Camila se sonrojó un poco.

— No para nada— terminó diciendo ella.

Salieron y se sentaron frente a la piscina.

— Pensé que te bañarías— dijo Francisco después de estar cinco minutos afuera sentados. 

— Sí, claro. Ahora mismo voy.

Camila se levantó de la silla y se quitó la toalla. Todo lo que vino después fue una sorpresa para su amigo quien se acomodó de mejor forma en su silla para apreciar bien lo que estaba observando en ese momento. 

El cuerpo de esa mujer había estado en su casa desde hacía once días y no lo había tomado en cuenta para nada. Definitivamente el tipo de vestimenta usada por Camila no la ayuda en lo absoluto a apreciar sus dotes femeninos. El contoneo de sus caderas al caminar fue algo sublime, su piel blanca resaltaba con un pequeño traje de baño negro y su espalda iba adornada con su hermosa cabellera rubia que llegaba hasta su cintura. Definitivamente las mujeres son el punto débil de Francisco, pero, Camila tenía algo más. 

Ella se metió a la piscina, desapareció unos segundos bajo el agua y luego emergió quitando el cabello de su rostro. Ella miró a Francisco y notó que la observaba, se sonrojó y se sumergió de nuevo. Camila pensó que solo fue una casualidad, cualquiera cruza la mirada con otro en la calle, entonces es más probable que la crucen dos personas que se encuentran solas en un sitio. Ella siguió bañándose sin voltear más pero, sentía que la observaban y entonces empezó el corazón a palpitar más rápido. ¿Y si él la encontraba atractiva? Ella sabía que era una mujer linda, así se consideraba, pero, necesitaba saber si el hombre sentado frente a ella pensaba de la misma forma. Pues, una mujer tiene una sola manera de comprobar eso.

Salió del agua tratando de no mirarlo, se paró en el borde de la piscina (el mismo borde donde se sentó Francisco en su sueño) y se sacaba el agua del cabello mientras lo retorcía para escurrirlo. Comenzó a caminar hacía la silla atando con más fuerza las tiras de la parte baja del traje de baño.

Sus senos rebotaban ligeramente con cada paso que daba y Francisco no podía apartar la mirada, ella lo notó. Su corazón iba a abrir su pecho y salir como la bala de un cañón, pero siguió firme y sin titubeos. Tomó la toalla y comenzó a secarse dándole la espalda a quien la observaba, dejó caer la toalla y se inclinó para levantarla. Francisco se mordió los labios para no decir nada. Estaban frente a él dos monumentos con simetría perfecta y piel tersa, deseaba tocarlo. Era una delicia. Camila se levantó y se enrolló de nuevo en la toalla. 

— El agua está muy fresca.

Francisco no pudo sacar ni una palabra coherente de su boca.

— Está bien.

— Me iré a bañar para preparar la cena. ¿Te quedas aquí o te ayudo a entrar?— dijo Camila con completa serenidad a pesar de que internamente estaba avergonzada y muy nerviosa.

— Esperaré aquí. Ahora necesito más el aire fresco.

Con toda naturalidad Camila se dio la vuelta y entró a la casa. Ella sabía que la había visto.

Durante la cena Francisco trataba de disimular para verla. Ahora sí. Detrás de las ropas de Camila resaltaban sus dotes y la verdad se veían muy bien. ¿Cómo no se pudo dar cuenta de eso antes? Será porque solo la veía como una amiga. Pero, ahora todo había cambiado. 

Las cosas en la casa fueron cada vez mejor pero, sin mencionar nada de la atracción que había entre los dos. Las reglas eran claras, ella estaría en la casa mientras él la necesitara y además existía una amistad en medio. Pero, la atracción física estaba ligándose con algo más y había un sentimiento en cada uno de ellos aunque el otro no lo sabía. Ninguno se atrevía a decir nada, pero morían por las ganas de hacerlo. 

Francisco comenzó a levantarse por sí solo, se bañaba y hasta podía subir las escaleras con un poco de ayuda. Sus heridas fueron sanando y preparándose para la rehabilitación. Ya eran casi dos meses de recuperación. Eso aunque ponía feliz a Camila la hacía pensar que cada vez le quedaba menos en esa casa y tendría que alejarse. Francisco seguro querría su privacidad para poder seguir trayendo a cuanta mujer se le atraviese por el camino. Por otra parte extrañaría mucho a Gabriela y sentiría pena por ella, no merecía ver la forma en la que su padre trataba a las mujeres. Pero, así parecían las cosas.

Francisco no había querido cruzar la línea y seguía con su trato tosco hacia Camila, ahora era una manera de coraza para no dar a entender a la mujer que sentía algún tipo de atracción por ella. De hecho él aún no estaba completamente seguro. Sí, físicamente ella le atraía, pero, ¿había algo más?

La madre de Francisco telefoneaba con frecuencia a pesar de no tener una muy buena relación con su hijo. Eso no impedía sentir preocupación por él. Pero, Gabriela la recordaba como “la abuelita del teléfono”. No la había visto nunca aunque si habían hablado desde que Gaby tenía uso de razón. Eso dejó de ser así. La señora le pidió Francisco que le llevara la niña para que pudieran conocerse, él accedió y le pidió el favor a Camila quien no tuvo problemas para llevarla. Además no era un viaje largo y le haría bien salir un poco del encierro de la casa. No lo hacía desde que salió con Gabriela el día que se bañaron en la piscina. Y de eso ya hacía un buen tiempo.

El viaje de dos horas ida y vuelta la ayudó a despejar la mente y poner algunas cosas en su lugar. Disfrutó de la vía y comió algo en el camino. 

Cuando llegó a la casa Francisco no estaba abajo y poniendo mala cara imaginó que había subido solo las escaleras, las cuales comenzó a recorrer, pero, no tuvo que seguir más allá de la ventana. Ese punto se había convertido en un mirador para sus sueños y la vida real. Se quedó parada contemplando, no era como en su sueño, porque aún no sanaba por completo, pero, de igual manera Francisco estaba ahí desnudo en el borde de la piscina. Las llaves del carro, que aun las tenía en la mano, cayeron al suelo.

— Otra vez esta sensación— Pensó.

¿Y si bajaba hasta la piscina? 

¿Y si olvidaba todo y hacía como si no pasara nada? 

Algo debía hacer.

Ella se limitaba a verlo mientras mojaba sus pies y tomaba un poco de sol. Era un ser increíble. A ella le provocaba saltarle encima y dejar que él hiciera lo que quisiera con ella. Por primera vez sentía algo así. 

Francisco estaba en la piscina desde hacía un buen rato, ya Camila estaría por regresar y sería mejor ponerse algo de ropa. No sería conveniente que ella lo encontrara así. Se levantó y en ese momento miró hacía la ventana, ella estaba ahí. Ninguno se movió de donde estaba hasta que Camila decidió voltearse e ir a encerrarse en su cuarto. Él tomó una toalla y se metió a la casa sin saber que haría.

Francisco cruzó la puerta dispuesto a buscarla, pero al darse cuenta que la mujer estaba arriba decidió dejarla sola y ver como se daba la situación. Él pensó que todo estaría bien, al fin y al cabo no era nada del otro mundo. 

Se metió al baño a darse una ducha. 

Camila quien no salió del cuarto hasta la noche se quedó pensando en que iba a decir. Al menos una disculpa debía ofrecer. Estuvo mal que él la viera en esa situación. ¿Qué estaría pensando? 

Después de tanto pensarlo bajó y pasó a toda velocidad por el mueble donde Francisco veía los deportes y se metió a la cocina. 

— No tienes por qué avergonzarte— dijo Francisco provocando un pequeño saltó de susto en Camila.

— Pues, si tengo por qué. De verdad no sé qué me pasó en ese momento, yo solo…— se interrumpió ella misma haciendo un gesto de incomodidad y levantando sus hombros.

— Ven. Sentémonos a hablar, creo que hay cosas importantes— dijo Francisco extendiéndole la mano de manera caballerosa para guiarla al mueble.

Camila pensaba que todo se había ido a la mierda, no tenían por qué estar en esta situación que se generó por su falta de madurez y autocontrol. Si tan solo no se hubiese quedado parada ahí. 

— Sé que estoy en mi casa y que puedo hacer lo que quiera, pero debo comprender que eres mi invitada. Me viste desnudo porque aproveche ese momento de libertad que tuve al saber que estabas llevando a Gaby con su abuela, no tomé en cuenta el tiempo. Fue mi falta y pido disculpas— dijo Francisco— Sinceramente no fue una situación muy desagradable, por lo menos yo lo veo de esa manera.

— ¡Nada de eso! Como lo acabas de decir: esta es tu casa. Yo no debí quedarme como una tonta mirando por la ventana eso estuvo mal. Y si fue muy desagradable que me vieras en esa situación.

— ¿Por qué lo hiciste? ¿Hay algo que yo no sepa?— preguntó él.

Ella se quedó callada durante un momento, no sabía realmente que responderle. Si hay algo, pero ¿debe saberlo?

— Nada, Francisco. No hay nada. Solo una falta mía al quedarme viéndote sin ningún tipo de respeto hacia tu persona. Si quieres que me vaya de la casa lo entenderé, rompí las reglas quizá.

— No irás a ningún lado. Si crees que fue una falta de respeto pues, estamos a mano.

Camila levantó la cabeza y lo miró con detenimiento.

— ¿A qué te refieres con que estamos a mano?

— Lo digo porque no deje de verte ni un segundo ese día que estabas bañándote en la piscina. Te vi sin respeto, sin miedo y sin sentir ningún tipo de culpa. Te miré porque me pareció que tenía frente a mi algo que merecía mi tiempo, mi atención y sobretodo mi admiración— dijo Francisco sin pensarlo mucho. 

Ella se sonrojó y bajó de nuevo la mirada. No pudo evitar sonreírse un poco ante la confesión de su amigo. Era increíble que él le dijera eso después de conocer a tantas mujeres en los últimos dos años, que se haya fijado en ella le daba a entender muchas cosas pero, quizá la más importante es que exista la posibilidad de que las cosas se pudieran dar entre ellos. Y también que su pequeña estrategia de seducción al salir mojada de la piscina (que había creído nula) funcionó.

— Camila, ¿Quieres decir algo?

— No lo sé— dudó—. Creo que debemos olvidarnos de todo esto.

Francisco un poco decepcionado estuvo de acuerdo.

Ambos pensaron que sería los mejor para llevar las cosas con calma. Pero, no había dudas de que existía una atracción entre ellos, al menos física. 

Esa noche no hubo cena para ninguno. Ella subió a su habitación y lloró durante un par de horas hasta quedarse dormida, Francisco se recostó en el sofá con la TV encendida pero, no la miraba. Solo pensaba en las cosas a partir de mañana. No solamente el trato cambiaría y las cosas se pondrían un poco extrañas, sino que ya le había insinuado que le gustaba. Eso lo sorprendió a él mismo. Sabía que sería imposible dormir esa noche con tantos pensamientos revueltos en su cabeza, pero lo intentó.

Al apagar la TV y cerrar los ojos en el mismo sofá donde estaba, la primera imagen que se le vino a la mente fue la de Camila levantando la toalla caída en la piscina. ¡Oh, era algo mágico! Eran unas nalgas perfectas y de piel tersa que a él le provocaba comerse, no sabía a ciencia cierta cómo se contuvo de no hacer ni decir nada esa vez. Los senos de ella rebotando un poco cuando caminaba, su espalda… Todo esto aparecía como diapositivas en la mente de Francisco. Una, dos, tres y hasta un millón de veces. Quería subir y hacerla suya. 

Camila era diferente, por ella sentía algo y eso le daba miedo.




  




Capítulo 5

Camila se despertó muy temprano pensando en el sueño del que había acabado de despertar. En él, ella lo había visto entrar a su habitación y decirle lo que sentía por ella. Suspiró y se metió a la ducha, necesitaba despejar la mente y además estaba hambrienta.

Mientras se bañaba seguía recapitulando el sueño. Esperaba que las cosas no se quedaran siendo solo parte de su imaginación. 

Ya abajo encontró a Francisco en un rol de chef que nunca se imaginó. La cocina parecía haber salido de un campo de batalla. Estaba desordenada y con comida por todos lados, había una Tablet colocada estratégicamente para seguir las instrucciones de una señora muy agradable que daba un tutorial: “Cómo hacer un desayuno para ella”. Camila se quedó sorprendida. No solo por el hecho de ver a Francisco cocinar sino que se le veía muy bien de salud. A pesar de sus limitaciones podía moverse con mucha facilidad. 

— No te quedes parada ahí como una estatua. ¡Ven a ayudarme, mujer!— dijo él con mucho entusiasmo.

— Si no me equivoco, lo que haces es un “desayuno para ella”. Así que aquí mismo me quedo esperando por mi desayuno— bromeó ella antes de acercarse y ayudar al pobre hombre que estaba haciendo todo con una sola mano. Eso fue un detalle muy bonito de su parte y a ella se le hizo un nudo en la garganta.

Ese momento en la cocina fue muy divertido y los unió de una manera diferente. Si bien es cierto que los dos querían comer algo más que ese desayuno, se conformaron con eso y con ese tiempo diferente que compartieron. Mucho se rieron y bajaron un poco la marea con respecto a la noche anterior.

Se sentaron a ver TV juntos, algo que no habían hecho nunca y él le tomó la mano. Ella no dijo nada y se sonrojó.

Francisco se sentía incómodo, de alguna manera Camila lo hacía sentir intimidado. Eso era muy extraño.

Camila se acercó un poco más hacia él teniendo como respuesta un brazo sobre sus hombros sintiendo la aprobación de ese hombre con el que soñaba. Ella estaba emocionada. Las cosas iban bien y quería que así siguiesen.

En la TV unos zombies intentaban controlar una pequeña ciudad en Estados Unidos. Había sangre por doquier. Pero, la película era a lo que menos ellos estaban prestando atención.  

Francisco volteó su rostro hacia el de Camila y la miró fijamente a los ojos.

— Brillan tanto que ahora entiendo porque dicen que son la ventana del alma.

Se acercó y la besó en los labios. Ella le correspondió.

Fue un beso apasionado, de esos que se dan con los labios y el alma. De esos besos que no tienen comparación porque entregan lo mejor de cada uno de ellos y que jamás olvidaran porque es el primero. Duró lo que tenía que durar y lo repitieron, esta vez él la apretó con el brazo que tenía sobre los hombros de ella (que era el único brazo con el que podía hacer eso) y ella se sintió protegida.

En su mente, Camila trataba de entender como las cosas se dieron de esa manera. El beso que Francisco le estaba propinando era lo mejor que ella había tenido en toda su vida, quizá ayudaba el hecho de todo lo que ella sentía por él, pero, lo cierto es que lo disfrutó y no quería que terminara.

Ella le agarró la pierna mientras continuaban con el beso, subió la mano y llegó hasta la entrepierna de él. 

El beso paró por un momento.

— Sabes que ahora no podría hacer nada por lo…— intentó decir Francisco.

— Shhhhhhh, yo me encargo— replicó Camila con picardía. Moría de nervios.

Era la oportunidad que ambos estaban esperando y por eso ninguno se negó a que el momento siguiera de la forma que se venía dando. Ella realmente no sabía qué hacer, pero, se dejó llevar por la situación y la ayudó recordar algo de sus sueños.

Camila se levantó y se sacó la camisa que llevaba para luego quitarse el brasier. Sus redondos senos quedaron al descubierto. Ella se arrodilló frente a él, puso la mano de nuevo en la entrepierna del hombre sintiendo una gran erección que la excitó todavía más, desabotonó el jean que llevaba y bajó la cremallera, para su sorpresa, Francisco no usaba calzoncillos esa mañana. Bajó un poco el pantalón y tomó su pene en la mano.

Mientras el la observaba y disfrutaba, Camila estaba haciéndole sexo oral de una manera muy delicada y con mucha pasión. Él la tomaba por la cabeza guiándola en la velocidad correcta, ella obedecía. 

La erección que mantenía Francisco empujó a Camila a parar y hacer algo diferente. Se levantó.

Deslizó los dedos por la goma del pantalón pijama que usaba y los bajó. Ella tampoco traía ropa interior. Francisco observó a la mujer que tenía en frente con detenimiento. Era hermosa y muy sensual, la miró con pasión, con lujuria, con deseo… Ella se montó en el sofá poniendo cada pierna al lado de las de él y se sentó sobre el pene erecto.

— ¡Oohh!— gimió ella.

Camila no dejaba de moverse mientras él le tomaba los senos. Ella saltaba y echaba su cabeza hacía atrás delirando de placer, Francisco disfrutaba del momento (que también le producía un poco de dolor en sus heridas) y quería hacer más. Ella concentrada se volteó y ahora estaba sobre el pero, de espalda. Se recostó de Francisco y comenzó a moverse de nuevo, sus senos ahora libres rebotaban de manera armónica mientras ella subia y bajaba.

— Me encantas— dijo Francisco. Esas palabras parecían haber activado un botón dentro de ella. 

Camila comenzó a moverse más rápido y sus gemidos era cada vez más continuos y más fuertes. La mujer estaba a punto de venirse y sintió un chorro dentro de ella, eso terminó de ayudarla y se vino con todo el placer del mundo. Libre. 

Y ahí estaban los dos. Ella con el hombre de sus sueños y él con la mujer que había buscado en otras situaciones sin darse cuenta que la tenía tan cerca. El momento tenía su toque mágico, muchos deseos reprimidos de ambos dejaron de serlo en ese instante y se convirtieron en realidad.

Los dos siguieron abrazados por un rato hasta que alguien tocó a la puerta. Ambos brincaron del susto, no esperaban a nadie para ese día. Sonó el timbre. Camila se apuró a vestirse para poder ir a atender la puerta. Francisco hizo lo que pudo para acomodarse y dejar todo como si nada. 

Camila vio por el ojo mágico a una mujer alta, delgada y con una actitud muy desafiante. Abrió la puerta.

La mujer la miró como si fuese un bicho y luego sonrió— ¿Está Francisco?— preguntó.

— Hola. Buenas tardes— ironizó Camila— ¿Quién lo solicita?

— Dile que soy Dayana. Del dojo.

Camila sonrió y cerró la puerta. 

— Te busca una mujer. Dice que se llama Dayana.

Francisco palideció de repente y Camila se dio cuenta de eso. Se molestó. 

— ¿La hago pasar?— preguntó.

— No, tranquila. Yo la atiendo— respondió él.

Camila no dijo nada más. Esquivó a Francisco y subió las escaleras hasta su habitación corriendo. 

Francisco llegó hasta la puerta y la abrió— ¿Qué haces aquí?— dijo.

— Hola, cariño. ¿De esa forma tratas a tus visitantes? Invítame a pasar al menos.

— Dime lo que vengas a decirme y vete— sentenció Francisco.

— Cariño, déjame entrar para que hablemos.

Francisco estuvo a punto de cerrar la puerta en la cara de Dayana, pero se contuvo y pidió por última vez a la mujer que hablara. En ese momento sonó el celular de Francisco en la cocina, al voltear por instinto, Dayana se escurrió entre el pequeño espacio que había y pasó.

Francisco se sintió como un idiota a dejar que eso pasara. Y cerró la puerta de un golpe.

Dayana soltó su cartera en el suelo y comenzó a acercarse a Francisco.

— Yo solo vine a consentir a mi karateca favorito— decía mientras se bajaba la cremallera de la chaqueta blanca que usaba dejando al descubierto sus enormes senos detrás de un gran escote. 

— No puedes estar enfermo y aburrido— siguió la mujer que ahora prácticamente perseguía a Francisco ya que este había empezado a alejarse de ella— Vengo a buscar lo que me gusta.

— Dayana, ya te lo dije. Por favor vete, no es el momento indicado— decía él bajando la voz. Ya estaban dentro de la casa y todo sería más fácil de escuchar arriba.

— No te preocupes. De seguro la del servicio no bajará hasta aquí— dijo Dayana ya teniendo a su karateca pegado de la pared y tomándolo de la entrepierna.

Las palabras de Francisco se interrumpieron antes de empezar. Camila estaba parada en la escalera. 

Tomó con decisión a Dayana mientras abría la puerta de nuevo, el dolor en la espalda se hizo insoportable pero, era algo que debía hacer. La mujer que acababa de salir gritaba como loca desde las afueras de la casa, Francisco levantó la cartera de piso, abrió la puerta de nuevo y la lanzó sin percatarse de nada. Los gritos de Dayana eran cada vez más fuertes, la mujer se había sentido humillada y además maltratada. 

Mientras tanto, él subió lo más rápido que pudo las escaleras aunque tuvo que parar un par de veces. El tobillo le dolía al hacer el esfuerzo. Llegó a la habitación que estaba cerrada por dentro.

— ¡Camila, abre la puerta!

Pero, no recibió respuesta alguna. Abajo cesaron los gritos de la mujer y Francisco insistió de nuevo tocando la puerta. Nada. 

Decidió quedarse en la entrada de la habitación pero, sin llamar de nuevo. Esperaría lo que fuese necesario.

Dentro de la habitación, Camila se ocultaba debajo de las sábanas con una almohada sobre la cara ahogando su llanto para que nadie pudiese escucharla. Se sentía como una idiota al haber pensado que Francisco había cambiado por ella, creía que él había jugado con sus palabras y su “desayuno para ella” para poder atraparla y ponerla como una más en su lista. Se sentía humillada y poca cosa. Quería irse de esa casa y no volver a ver a ese hombre jamás. Ella no se merecía nada como esto.

Por otro lado también se sentía culpable de haber bajado, aunque lo hizo pensando que ya la mujer había partido porque escucho un portazo. Camila bajó solo para reunirse de nuevo y de la manera más rápida con su hombre, pero se encontró con algo que no esperaba ver.

Su corazón se destrozó en mil pedazos al ver a Francisco en tal posición con esa mujer, todas las ilusiones que ella había forjado en su mente con él se convirtieron en una daga infinita y atravesó su alma en un segundo, no paraba de recordar la escena y no paraba de entrar esa daga. Le dolía hasta más no poder y sus lágrimas brotaban sin control. Estaba dolida. 

Camila se levantó decidida y buscó su maleta, no le importaba si Francisco aún no estaba completamente bien de salud y necesitaba que ella siguiera en la casa, total, a él no le importó cogérsela para luego poner sus manos en otra mujer. Pero, al ver la maleta sobre la cama estalló en llanto de nuevo. Se lanzó sobre la cama y pensó que hacer una y otra vez. 

Pasadas dos horas Francisco seguía en la puerta de la habitación, trataba de comprender la actitud de Camila. Si ella no sintiera por él más que una atracción física no le habría dado tanta importancia al asunto o al menos hubiese escuchado una explicación. Quizá estaba pensando de la manera más machista del mundo, pero no entendía realmente lo que sucedía. Él estaba ahí y también eso era algo extraño. Jamás había buscado a una mujer (desde que lo había hecho con su esposa) si ésta se había ido, por el contrario era para él un alivio. Esto podría significar que existía un sentimiento real por Camila.

Ellos poco habían hablado sobre las relaciones de Camila mientras las tuvo con otra persona y él no sabía de qué manera comparar una situación con la que estaban viviendo actualmente. Ella no parecía ser una mujer que guardara rencores, pero el entendía que en ese momento existía un dolor o una decepción que la llevó sentirse de esta manera. Francisco estaba preocupado no solo porque él quería arreglar las cosas, sino porque ahí dentro estaba una mujer que estaba sufriendo por su culpa.

Era extraño que él se preocupara por una situación así. Todas las mujeres con las que estaba solo para tener sexo terminaban sintiéndose mal de una manera u otra, no solo porque él no quisiera nada más con ellas sino porque las vejaba y las hacía sufrir con su trato. Pero, el punto era que él si quería a Camila. Y de qué forma.  

Francisco se levantó del piso, donde se había sentado a descansar un poco, fue hasta la puerta y antes de llamar de nuevo lo pensó un poco. Tocó de nuevo. Esta vez recibió una respuesta y Camila abrió.




  




Capítulo 6

El teléfono había sonado muy tarde en la noche y Francisco, quien estaba con Gaby de solo un año, se levantó en seguida a atenderlo luego de verificar que la niña seguía dormida. Su esposa no estaba y quizá fuera ella. Aunque era extraño que ella no hubiese llegado a casa, él no se había dado cuenta. Se había quedado dormido con la niña. 

Al otro lado de la línea escuchó una voz que preguntó por él, No era una voz familiar. Se escuchaba como si estuviesen hablando de un sitio al aire libre, entraba mucha bulla y brisa por el auricular. 

— Sí. Buenas noches. Soy yo. ¿Quién habla por favor?

Luego de eso todo se puso oscuro y no escuchó mucho de la conversación que tuvo con ese hombre que lo llamó.

— … y encontramos a su esposa dentro del automóvil sin signos de vida. ¿Señor? ¿Me está escuchando?

— Si— respondió Francisco atónito.

— Le sugiero que venga hasta aquí con alguien, señor. No conduzca usted solo en esta situación.

Francisco terminó por colgar el teléfono sin decir nada más. Solo con la mirada fija en la alfombra azul que decoraba el piso de la alcoba. No sabía qué hacer en ese momento. Gabriela comenzó a llorar como si también se hubiese enterado de lo que estaba sucediendo. El llanto de la niña fue lo único que trajo a la realidad a Francisco en ese momento. Se levantó y la fue a atender inmediatamente. 

Debían salir lo antes posible. Todo esto debía ser un error. 

Había dejado a Gaby en su silla para niños en el asiento trasero del carro, ya se encontraba en el lugar del accidente. Había ido manejando sin tomar en cuenta el concejo del hombre que le dio la noticia por teléfono. Pero, eso ni lo tomó en cuenta.

Francisco seguía pensando que todo había sido un error. Debía serlo. El automóvil del accidente no era el de su esposa. Pero, si era ella quien viajaba en el. La sorpresa era haber descubierto a quien pertenecía el auto y donde estaba el de su esposa. 

Fue hasta su coche y sacó a la niña para poder abrazarla y tenerla cerca. Le había dado una patada fortísima a la puerta del carro sin pensarlo y sin siquiera recordarlo. El pie le dolia pero, había hecho caso omiso a eso. Se había acercado un paramédico para atenderlo y un policía le hacía unas preguntas.

Por su rostro corrían lágrimas, pero, no estaba seguro que las producía.

La luna brillaba en el cielo.




  




Capítulo 7

Francisco notó que Camila había estado llorando, y aunque esto lo hizo sentir mal, no quiso tocar el tema. Se sentaron en la cama.

— Camila, esa mujer…

— No quiero saber nada de esa mujer— lo interrumpió Camila—. La verdad no me importa quién sea o cuantas veces te revolcaste con ella. Sinceramente ese no es mi problema y tú no debes darme ninguna explicación.

— Pues, quizá no te la deba, pero, tampoco puedes quedarte con la idea de algo que no es para nada cierto. Camila, si me encontraste en una situación bien comprometedora con Day… Con ella. Lo acepto. Esa mujer se me fue encima, yo ni siquiera quería que entrara.

Francisco se sentía como un adolescente inventando una historia a su novia para que no lo dejara, además era la típica excusa; “Yo no hice nada”, “ella fue la que se me lanzó encima”, pero, en ese momento era la verdad.

— Te juro que entre esa mujer y yo no hay nada. Lo hubo, pero ya no. Fue algo fortuito, algo por lo que me dejé llevar. Mírame, Camila— y así lo hizo—. Ya no hay nada. Estoy siendo sincero contigo.

Ella lo conocía bien y sabía que le estaba hablando sinceramente, pero no podía evitar pensar en la escena y se soltó a llorar sin importar que él estuviese ahí con ella. Eso le partió el corazón a Francisco y ese sentimiento también fue nuevo desde la pérdida de su esposa, él no quería verla llorar. Se acercó para abrazarla pero, ella lo rechazó. Él se echó hacia atrás.

— Pensé en irme. Te juro que pensé en irme, pero, decidí escucharte antes de tomar una decisión. Me quedaré, solo que con las reglas de antes. Olvidemos todo lo que pasó hoy. Lo de nosotros y con esa mujer.

— Pero, Camila, no es justo.

— No es justo que te entregues a un hombre después de tanto luchar por hacer las cosas perfectas para él y que luego te den un golpe de esta manera. Eso no es justo— sentenció Camila mientras se levantaba y se disponía a bajar. Se detuvo en la puerta de la habitación y se volteó—. ¿Estás de acuerdo?

Francisco asintió y ella siguió su camino. 

Al parecer el destino estaba empeñado en jugarle sucio a Francisco justo cuando la vida parecía tornarse bien para él. Las cosas serían difíciles de manejar de ahora en adelante, pero, si eso que sentía por Camila era cierto, él estaría dispuesto a ganarse su confianza.

Para Camila tomar la decisión de quedarse fue difícil y sabía que los días venideros no serían para nada fáciles. Quizá se haya quedado por lástima o quizá se haya quedado por consecuencia de las palabras de Francisco. No es que hayan logrado convencerla y hacer cambiar de idea, sino que sintió sinceridad. Ella a pesar de todo lo conocía y sabía que no le estaba mintiendo. El problema ahora era borrar todo lo sucedido con la mujer porque estaba segura que lo que había pasado entre ellos jamás lo olvidaría, pera ella fue una experiencia de otro mundo. 

Sin dudas estaba enamorada de Francisco, no tenía otra explicación, pero, ella sabía que Dayana era solo la punta de iceberg, existían cientos, sino miles, de mujeres que quizá se aparecieran por esa puerta cualquier día. Si eso sucedía ella debía lidiar con sus sentimientos y con la forma de tratar a Francisco, pero, también debería buscar las fuerzas para poder tomar una decisión e irse. Era por su propio bien, una situación como esa la destrozaría y no sería sano.

Respiró profundo y optó por darle la cara a todo esto. 




  




Capítulo 8

Habían pasado casi dos semanas más y ese día volvería Gabriela a casa. Camila había cumplido su palabra al pie de la letra. El trato con Francisco era netamente en cuestiones relacionadas con la ayuda que ella le prestaba para su recuperación, y no porque realmente ella así lo quería, sino porque pensaba que era lo mejor. Seguía muy dolida con todo lo que había pasado y aún el tiempo no sanaba lo suficiente las heridas. 

Días pasados había estado llorando mucho, pero ya eso se había mitigado casi por completo, ella sintió eso como un buen adelanto, y quizá estaba perdiendo los sentimientos por Francisco. Además él se había comportado como la persona que ella conocía y extrañaba, como todo un caballero. Por otra parte, y algo muy importante, es que no se había suscitado ningún otro desagradable evento con ninguna mujer que viniera a tocar la puerta.  

Ya el yeso no estaba en el tobillo de Francisco y comenzaba su recuperación con más entusiasmo. Esto le subió los ánimos, pero, estaba un poco triste por la relación que llevaba ahora con Camila. Poco se hablaban y no había podido recuperar el terreno perdido. Él sabía que sería difícil, pero cada vez la cuesta se le hacía más alta e inclinada. Estaba seguro que valía la pena escalarla.

— Iré a buscar a Gabriela a donde tu madre ahora mismo. Dejé comida preparada, así que puedes comer cuando quieras— dijo Camila ya arreglada para salir.

Ella estaba hermosa.

Francisco se levantó para desearle buen viaje pero, ya Camila estaba abriendo la puerta. Él se quedó callado allí de pie y se conformó con dejarla ir. 

Estando solo en casa tuvo la oportunidad de pensar en algo para recuperar a Camila, se había dado cuenta durante las dos últimas semanas que sentía algo muy especial por esa mujer, no sabía si era amor, pero, definitivamente ella le inspiraba lo que nadie. Nunca, ni su exesposa. Pero, si estaba seguro que valdría la pena intentar algo con Camila.

Necesitaba tiempo para poner las cosas en su lugar. 

En el camino de ida Camila pensó en lo mucho que quería a Francisco, pensó también que quizá era injusta con él, pues le había creído cuando le conto lo de la mujercita esa y además ella realmente no había visto que él estuviese haciendo algo. Parecía más bien sorprendido. Quizá estaba siendo injusta. 

De regreso las cosas mejoraron y fue gracias a la compañía de la niña. Tenía tiempo sin verla y la extrañaba muchísimo. Pensó que debían compartir más cosas mientras pudieran. Entre juegos y risas se olvidó de Francisco hasta que llegaron a casa.

Ella apareció con la niña y había pizza en la casa. Francisco la había ordenado por teléfono. Gabriela abrazó a su padre y estuvo contándole algunas cosas, pero la misión para la niña era devorar su comida favorita cuanto antes. Se sentaron y comieron hasta reventar. Gaby se instaló en la TV a ver caricaturas y Francisco se acercó a la cocina justo cuando Camila se decidía a lavar los platos.

— Te ayudo— dijo él.

Ella lo miró con seriedad. Pero, no pudo decirle que no.

— Tú lavas los platos.

— ¡Perfecto!

Entonces los dos comenzaron su tarea.

Camila no podía negar lo que sentía por Francisco y tampoco podía negar que a pesar de todo él había estado intentándolo de todas las formas posibles. Una semana antes recibió un ramo de rosas con una nota que decía: CREEME. Eso le encantó aunque solo se limitó a darle las gracias a “su amigo” por las rosas. Pero, significó mucho para ella. Normalmente le gustaban los hombres detallistas y eso hizo que ganara un punto al menos. Aunque él no lo sabía. Y hoy estaba ahí junto a ella. Intentándolo de nuevo.

— Gabriela está por cumplir cuatro años. Woao, que rápido pasa el tiempo y que grande se está poniendo— dijo Francisco mientras veía a la pequeña y sonreía—. Bueno, la verdad me gustaría hacerle una fiesta. Sería algo pequeño, pues la niña no tiene muchos amigos que digamos. Serán cinco o seis niños de por aquí cerca, solo para que no pase por debajo de la mesa— terminó.

— Me parece una idea genial. Ella se lo merece— reconoció Camila con un tono muy alegre y entusiasta. 

— Pues, listo. Me ayudarás a organizarla, ¿cierto? No podría hacerlo sin ti.

Camila entendió que esto también era parte del plan para tratar de arreglar las cosas con ella, eso le alegró el corazón y sonrió un poco. Francisco seguía intentándolo.

— Con gusto— dijo finalmente.

Esta sería la oportunidad perfecta para Francisco, Camila tendría que hablarle más por cuestiones de la fiesta y él podría aprovechar para tenerla cerca y tratar de reconquistarla. Debía ir con cuidado. Poco a poco pero, con paso firme.

Por fin después de dos semanas las cosas estaban más calmadas y con posibilidades de mejorar, Francisco estaba más tranquilo, además tenía a su hija de vuelta en casa y eso le alegraba más que nada. Esa noche durmió con ella para recuperar el tiempo perdido.

Los días pasaban con una velocidad inclemente, Francisco seguía su recuperación y estaba también pendiente de los asuntos de su negocio. Era socio de una pequeña pero, muy productiva empresa de alimentos para animales, la había abandonado un poco después de lo que pasó con su esposa dejando toda la responsabilidad a su socio que además de eso era su amigo. Aprovechando que seguiría alejado del karate por un tiempo más, decidió ponerse al día con su negocio que al fin y al cabo era lo que le daba de comer a él y su familia. 

Camila estaba muy entusiasmada con la organización de la fiesta y eso hizo que ella bajara un poco las defensas con Francisco y aligeró un poco las tensiones entre ellos. Hablaron más tiempo y hasta reían en algunos momentos que después Camila recordaría y los catalogaría como mágicos. Gabriela también daba sus ideas y en eso pasaban los días juntas. Soñando y planeando el día. Todo debía salir a pedir de boca.

Un día las dos estaban en la mesa del comedor haciendo planes para la fiesta y Francisco las miró detenidamente. Nunca había visto a Gaby tan feliz compartiendo con alguien y Camila parecía tenerle un cariño especial a la niña. Las dos reían y se veían felices. Él no despegaba su vista de ellas, parecían madre e hija. Si, las estaba viendo juntas como una familia, creía en ese momento que Camila sería una madre genial para su hija y eso solo significaba una cosa. Él se estaba enamorado de ella. Sintió un poco de miedo de nuevo. 

Era normal ese sentimiento de miedo, la niña nunca había disfrutado de una madre, cunado su mamá biológica estaba con vida ella estaba muy pequeña y no la recuerda para nada. Ninguna de las mujeres que habían pasado por su cama tenía los dotes necesarios.

Gabriela necesitaba de una figura femenina que la guiara, que la ayudara en las cosas que solo una mujer puede ayudar. Camila era la indicada y desde ese momento decidió luchar por ella sin importar lo que tuviera que hacer.

— Señoritas, les quedan tres días. ¿Cómo van los preparativos?

— Genial, papá— dijo Gabriela con un brillo de felicidad en los ojos. 

— Todo va bien, Francisco y hoy ya saldremos a comprar las primeras cosas— respondió Camila, para, acto seguido, sonreir.

Ella no podía creer lo que aún sentí por ese hombre. No podía verlo sin sentir que su corazón se le saldría por la boca.

— Pues, que no se hable más. Dime cuanto necesitan y listo. Quiero que esta fiesta salga lo mejor posible y que no falte nada.

Gabriela no cabía de la felicidad.

Habiendo hablado lo del dinero, él le entregó su tarjeta de crédito a Camila. Cuando estaban dispuestas a salir para sus compras él se acercó a ella y le dio las gracias dándole un beso en la mejilla. “Eres increíble” le dijo a Camila. Y se fueron.

Gabriela le tomó la mano a Camila mientras caminaban hacia el auto, se había encariñado con ella de una manera muy especial. Había sido algo espontáneo y esa era la mejor parte.




  




Capítulo 9

La fiesta fue un éxito total. Gabriela se divirtió hasta más no poder con sus amigos y los invitados quedaron muy contentos con toda la atención que se les brindó ese día. Así que la organización Camila-Gabriela fue excelente. 

La casa era un desastre y había dulces y papeles esparcidos por todos lados. Los niños se encargaron de todo.  

Francisco bajaba después de haber acostado a su hija exhausta y vio a Camila aun recogiendo algunos restos de comida, platos y demás. 

— Oye, mejor descansa ya. Pareces agotada.

— Lo estoy— respondió Camila y se dejó caer en el sofá.

— Bien. Mañana podremos organizar todo esto— le sugirió Francisco—. Te agradezco todo lo que hiciste. Gabriela no paraba decirme lo contenta que estaba. ¿Viste su carita? Irradiaba felicidad en bruto.

— Lo hice por la niña. Gaby se ha ganado mi corazón. Le tengo un cariño muy especial. Y sí, claro que vi su carita.

Francisco se sentó al lado de ella pensando que se levantaría pero, eso no sucedió. Por el contrario ella lo miró de una manera en particular. Tenía ese brillo en sus ojos que hacía suspirar a Francisco. No dijeron nada solo se quedaron mirando, como buscando verdades o desengaños. Buscando pistas y misterios. El tiempo pareció detenerse y nada pasaba, solo estaban ellos dos ahí, mirándose y queriéndose sin saberlo. Tratando de encontrar escusas sin razón. 

Ella lo besó.

Fue un beso rápido pero, sincero. Francisco sintió algo diferente esta vez. La tomó y la besó de nuevo y sintió que Camila lo amarraba con sus brazos. Otra vez ese sofá era testigo de un amor naciente. Un abrazo donde casi se amalgamaron y conectó sus corazones. 

Por fin un giro a favor. Eran ellos quienes habían propiciado que eso se diera de esa forma. Esta vez no existía destino o casualidades. Ellos tomaron las oportunidades y las pusieron a su favor. Ahora solo quedaba concretar. 

Le tocó el turno a él de tomar el control de la situación, Camila se veía un poco asustada y eso estaba bien, lo utilizaría a su favor. La besó por el cuello mientras tenía sus manos en la espalda de ella, pudo abrir el brasier y de un golpe quitarle la camisa. Camila quedó solo con la falda y los zapatos de tacón que usó para la fiesta. Sus senos quedaron a merced de ese hombre que ahora tenía mucho más fuerza y vigor que antes, pero los trató con delicadeza. Poniendo su boca en los pezones y alternando con las manos fue dándole un juego previo a Camila quien ya se sentía mojada abajo. Ella sentía como Francisco pasaba la lengua por cada uno de sus pezones. Chupaba y mordía. Ella estaba dispuesta a todo y su cuerpo pedía a gritos que se entregara por completo a su hombre.

La volteó como si fuese una barajita y ella quedo posada sobre sus cuatro extremidades, le subió la falda y descubrió su panty blanca que le combinaba perfectamente con el brasier que ahora estaba en el piso. Él recordó aquella tarde en la piscina. Esas nalgas perfectas estaban de nuevo frente a él, pero esta vez no pasarían de largo. Francisco le dio una nalgada que en poco tiempo tornó roja una de las nalgas. A ella le encantó.  Ella pasó una de sus manos entre sus piernas y puso de lado la panty dejando a la vista su vagina. Estaba mojada y completamente depilada, era un manjar dulce para devorar.

Francisco se bajó el pantalón y comenzó a penetrarla poco a poco para ir poniendo las cosas un poco más caliente, ahora lo hacía con un poco más de fuerza una y otra vez sin parar. El choque de sus cuerpos se hacía cada vez más violento y ella le pedía más. En ese momento era un encuentro netamente sexual, los dos lo sabían, pero, también lo querían. 

Camila gemía sin vergüenza mientras él seguía en su trabajo. Ella se paró y se puso de frente a él abriendo las piernas hasta su límite. La falda y los tacones le daban una imagen muy sexy y eso a Francisco lo volvió loco. La tomó por la cintura y la trajo hacia él. Sus senos rebotaban y su cabello se alborotaba. La cara de esa mujer era pasión pura, se mordía los labios y lo miraba fijamente. 

— Dale, dale, no pares— decía Camila— ¡Sigue!

Estaba sudando.

Francisco disfrutaba y se excitaba cada vez que ella le hablaba y le pedía algo así, él le daba más duro y ella gemía de pasión. Así se estaba llevando el juego.

Se separaron un poco pero, solo para cambiar de posición, la pegó de la pared de espaldas a él y le levantó una pierna mientras la penetraba. Ella tenía las manos puestas sobre la pared, no hacía nada, solo se dejaba llevar por su hombre y el momento que estaban viviendo. La penetraba sin parar y Camila se vino en ese momento, el sintió como las contracciones prensaban su pene y ella gritó de placer. Él aumentó la velocidad de la penetración y le descargó un chorro de semen que ella sintió y disfrutó.

Ambos quedaron tendidos en la alfombra solo dejando que el clímax los llevara por su lujurioso camino. Estaban abrazados, comprometidos y sudados. Por fin, después de tanto tiempo lograron estar juntos de nuevo. Había felicidad en sus corazones. 

Camila quién tenía ganas de hablar desde hacía rato se atrevió a hacerlo en aquel momento.

— Veo en tus ojos sinceridad desde el día que te vi con aquella. Cuando me hablaste sentí que todo lo que me decías era cierto, pero estaba muy dolida, el momento me llevó a tomar la decisión de alejarme y luego estuve arrepentida durante todo este tiempo, Francisco. Me sentía culpable por no corresponderte y a la vez necesitaba tiempo para poder sanar el dolor que me produjo pensarte con otra. Ese mismo tiempo me permitió a mí darme cuenta de tus intensiones conmigo y estoy segura que son muy serias. Gracias por la paciencia y por demostrarme que la paciencia tiene su recompensa.

Francisco se quedó callado durante un momento.

— ¿Sabes algo? Desde que te vi en la piscina hubo una atracción física importante hacia ti, pero, también desde ese momento supe que había algo especial en ti. Tú forma de ser y hacer las cosas por mí y Gaby me pusieron a pensar, no solamente tenía deseos sexuales por ti, existe un sentimiento que no experimentaba desde hace muchísimo tiempo y hasta he llegado a creer que es inédito. Lo cierto es que crece con una velocidad increíble.

Acomodándose para poder verla a los ojos dijo:

— Yo también veo en tus ojos sinceridad, pero en tu caso esta viene acompañada de un brillo que estoy seguro explota desde tu alma y expresa tus sentimientos reales. Estoy fascinado con ese brillo porque indica felicidad y me propuse mantenerlo vivo para hacerte feliz.

— Quizá te falle en algún momento, pero, ahí estaré para redimirme y darte la cara. Trabajaré para que cada segundo de nuestras vidas y la de Gabriela sean llenos de felicidad y que nunca nos falta nada.

A Camila le brillaban los ojos más que nunca las palabras de Francisco le llegaron al alma y sentía un revoloteo algo peculiar en su estómago. Mariposas, como los adolescentes. No puede ser. Pero, así era.

Se fusionaron en un beso que esta vez fue más para unirlos sentimentalmente que de otra forma. Se abrazaron y decidieron levantarse. Esa noche durmieron juntos en la habitación de Camila. Juntos por primera vez.

Al despertarse ella estaba abrazada al pecho de quien ahora fuese más que su amigo. Era su amante y quizá sería el compañero de su vida. Pensaba que había pasado más de cuatro años desde que ella no despertaba al lado de alguien, su anterior relación había durado muy poco en los “tiempos dorados” y luego se basó en la rutina, la mentira y la violencia. De hecho, este último punto fue lo que hizo que ella se alejase definitivamente de aquel hombre y lo que propició que no confiara en nadie más y acabara sola durante tanto tiempo. Pero, esta vez las cosas ahora eran diferentes. 

Ella realmente conocía a Francisco y sabía que en él existía un caballero y un hombre con muy buenos sentimientos, estaba apostando todo. Ya los cambios en él venían notándose con facilidad y ella creía que vendrían más y para bien. Subió la mirada y lo observó durante unos segundos. Estaba feliz. 

Francisco despertó y sonrió al verla a su lado.

— ¿Llevas rato despierta?

— No solo unos minutos pero, no quise despertarte. ¿Desayunamos? Ayer perdí muchas energías— dijo mientras se sonreía.

— Por supuesto, Cam.

Francisco vio cómo se alejaba esa mujer que desnuda le nublaba la mente.




  




Capítulo 10

Días después de que Camila y Francisco formalmente fuesen pareja, él estaba pensando la manera de decírselo a Gabriela. Pero, había algo que lo estaba atormentando. No solo en su vida sino también en sus sueños, parecía que esto lo perseguiría por el resto de sus días y eso no podía ser así.

Francisco no había tenido una relación seria en más de dos años cuando aún estaba con su exesposa. La relación con ella era fantástica y se la llevaban muy bien hasta después que nació Gabriela. Las cosas comenzaron a cambiar de una manera muy drástica, Linda, quién era su mujer, comenzó a distanciarse notoriamente. Para cuando ya ella no debía alimentar a la niña con la leche materna se escapaba muy seguido a la calle con la excusa que saldría con las amigas a hacer cualquier cosa. Dejaba a su hija con Francisco y llegaba a altas horas de la noche.

Francisco supuso que era una etapa post-embarazo, donde la mujer necesitaba un espacio para poder distraerse después de pasar tanto tiempo encerrada en la casa.

Él se quedaba con la niña a gusto, pero, no entendía la actitud de Linda. Ella al llegar a casa buscaba a Gaby, sí. Pero, luego la dejaba durmiendo para ella hacer lo mismo y muchas veces se quedaba en el sofá o en algún sitio con tal de no estar con Francisco. Esto lo tenía a él pensativo y un poco confundido. ¿Se había acabado el amor o la pasión?

Fue hasta la noche cuando lo llamaron para darle la noticia sobre el accidente de su esposa. Cuando llegó al lugar si estaba ella pero, no era su carro. Él lo reconoció de inmediato. Era el carro del doctor que había atendido a Linda durante todo su embarazo y quién había estado al momento del parto de ella. Francisco no tuvo dudas, pues, el doctor la llevo varias veces a la casa después de las consultas, de las cuales él nunca se había enterado sino hasta que no encontraba a la esposa en la casa y al telefonearle ella le comentaba.

Ahí estaba chocado siendo evidencia de todo. 

El día de accidente todo tuvo congruencia, todas sus salidas fantasmas, sus llegadas tarde a casa, su teléfono apagado. Además esa noche ella había salido de casa con su coche y este no se encontraba por ningún lado cerca del accidente. La policía le comento que habían encontrado el auto de su mujer en el “Hotel Marshal” que estaba a 10 minutos por la carretera.

Jamás se imaginaría que esa mujer de la que se enamoró y en quién tanto confiaba iba a estar revolcándose o haciendo lo que sea con ese doctor. Eso fue un duro golpe además de su pérdida y él corazón se le tornó de piedra. Era demasiado para una misma noche. 

Todo esto había llevado a Francisco a ser un rufián con las mujeres. Llegó a pensar que si una lo engañó entonces cualquiera lo haría, para él ahora todas eran iguales y solo las quería para tener sexo y nada más. De ahí el comportamiento tan miserable que tenía. Él no tuvo tiempo para extrañar a su esposa ni para el duelo después de su muerte. Él se concentró en buscar mujeres a diestra y siniestra y lo lograba con facilidad. 

Sabía que perdería amistades y muchas personas que lo rodeaban, incluyendo a Camila, pero, en aquel entonces, a él no le importaba en lo absoluto ella. Ni nadie. Porque quizá más de uno sabía de las andanzas de sus exesposa y no se lo advirtieron. Pues, que se jodan todos.

Pero, ya eso era pasado, ahora las cosas eran diferentes y él debía retomar el camino de la felicidad al lado de esta hermosa mujer con que la vida se remidió ante él. Ahora estaba tranquilo y feliz de saber que Camila estaba a su lado y que probablemente había conseguido la mejor madre para su hija.

Tanto el pasado de Camila con el de Francisco habían tocado sus corazones de manera negativa. Si querían estar juntos y ser felices debían eliminar todos esos recuerdos insanos y que podían traer problemas entre ellos. 




  




Capítulo 11

Camila apareció frente a Francisco con un BabyDoll rojo mientras él se encontraba haciendo un café en la cocina antes de dormir. 

— ¡Woao!— exclamó Francisco. Por esto te desapareciste toda la tarde en el centro comercial. 

— Si te gusta ven y demuéstramelo.

Francisco la tomó por la cintura, primero la observó y luego se lanzó sobre ella.

Ese vestido tan sensual la hacía ver como una Diosa del sexo. Los senos de Camila se veían apretados por la tela haciendo que Francisco fuera directo a ellos.

Camila no podía evitar toda catarata de pasión que Francisco regaba sobre ella. La tracción por el cuerpo casi perfecto de ese hombre hacía que lo buscara día y noche para que con su fuerza la hiciera suya mil veces y luego otras mil. 

 Fue un momento inolvidable. 

Al subir al cuarto Camila lo abrazó y comenzó a hablar.

— Quiero que esto sea real. Te pido que siempre seas sincero conmigo y que nunca me ocultes nada, Francisco. Sé que tengo mis defectos, no soy una mujer perfecta y si fallo en algo o existe alguna cosa que te moleste por favor dímelo. Quiero que esta relación funcione de la mejor manera y que no haya un punto donde se quiebre— dijo.

Francisco no esperaba eso, pero le pareció algo muy bueno. Ella estaba sacando a relucir sus miedos y él precedió a hacer lo mismo.

— Camila, amor. Nadie en este mundo es perfecto, todos cometemos errores pero, también tenemos aciertos y tú eres uno de ellos. Por supuesto que tendremos una comunicación total, eso me parece excelente— prosiguió—. Todo esto va a funcionar porque no tiene porque fallar, nos queremos y es lo más importante.

Ambos quedaron tranquilos con lo que dijeron. 

Esa noche volvieron a hacer el amor y se dieron cuenta que no tenían nada más que buscar. Estaban decididos a ser felices sin importar el pasado o las cosas que aún estaban por resolver. Sus fantasmas deberían ser exorcizados para poder dar rienda suelta a una nueva vida que les esperaba a la vuelta de la esquina. 




  




Capítulo 12

Una corneta retumbaba la casa a las 5:00 am, Camila despertó confundida y al no ver a Francisco salió directo al cuarto de Gabriela. Al salir a corredor de la casa se encontró a padre e hija riendo y con corneta en mano. 

— ¿Podrían explicarme los niños a que se debe este alboroto?— dijo Camila sonriendo.

— ¡Nos vamos a la playaaaaaa!— gritó Gabriela mientras abría los brazos hacia el cielo en señal de felicidad.

— ¿Qué? ¿Ahora?

Camila no entendía. No tenía nada listo. Estaba como una loca, acababa de levantarse. Necesitaba tiempo… Todo fue de sorpresa.

— Solo empaca lo necesario para una semana, el resto lo conseguimos allá. Te esperamos abajo, amor— dijo Francisco.

El hombre bajó las escaleras con Gabriela en hombros y la dejó parada frente al cuarto todavía un poco dormida.

Camila se devolvió al cuarto entusiasmada y empezó a armar su equipaje. 

Fue un viaje largo pero, muy divertido. Además era la primera vez después de su lesión en que Francisco manejaba, se sentía muy bien hacerlo después de tanto tiempo, estando sano y llevando a las dos mujeres más importantes que tenía en su vida a un viaje tan especial. Ellas no se imaginaban las cosas que él les tenía preparadas.

La cabaña que había alquilado Francisco era espectacular. Con tres habitaciones, jacuzzi en el cuarto principal y la playa a solo cinco minutos caminando. El lugar era sereno, muy acogedor y lleno de aves. 

El paisaje en la zona era digno de una postal, se necesitaría un poeta para poder describir lo que la naturaleza había hecho con aquél lugar tan maravilloso y majestuoso. Los tres estuvieron mirando el atardecer sin decir nada. Realmente no había nada que agregar. 

Al llegar la mesa de la habitación estaba servida con una cena espectacular y se sentaron a comer los tres.

Al terminar la comida y aún sentados en la mesa Francisco levantó la voz. 

— Gabriela. ¿Te parece Camila una chica guapa?

— Sí, papi. Es muy guapa y la quiero mucho.

La niña volteó y miró a Camila con una sonrisa.

Sin lugar a dudas el sentimiento que tenía Gaby por Camila era inmenso. Su sinceridad era espontánea. 

Camila miraba con atención a Francisco después de devolverle la sonrisa a la niña. Estaba un poco nerviosa. Por fin se había decidido a contarle a las niñas las cosas, pero, ella pensaba que había algo más.

— Entonces; ¿crees que ella deba quedarse a vivir con nosotros siempre?— preguntó a Gaby de nuevo.

— Me encantaría, papi.

— Pues, quiero que sepas que Camila y yo nos queremos mucho y que de ahora en adelante ella será tu mami. ¿Qué te parece, cariño?

— ¿Mi mami? Sí. Yo quiero que Camila sea mi mami.

La pequeña se levantó de la mesa y fue corriendo hasta el asiento de Camila y la abrazó.

Camila estaba sin palabras pero, el abrazo de Gabriela le saco un par de lágrimas de felicidad. No podía creer lo bien que la niña lo había tomado. Miró a Francisco que sonreía y le dijo gracias sin decir nada. 

Al siguiente día lo pasaron de lo mejor en la playa. Francisco se deleitaba al ver caminar a su mujer con un nuevo traje de baño azul cielo que le quedaba genial. Ese color le hacía resaltar sus dotes. 

Al llegar a la cabaña y darse un buen baño Gabriela se quedó dormida y era tiempo a solas para ellos dos. Decidieron salir y sentarse a tomarse una botella de vino tinto mientras conversaban.

— Adoro el lugar y la compañía. Gracias por esta tan maravillosa sorpresa— dijo Camila.

— Es para mí un placer estar con ustedes dos aquí— le contestó Francisco mientras le plantaba un beso en la mano—. Estoy completamente seguro de que esto es lo que siempre busqué y no sabía que esta felicidad estaba, en parte, contigo. Mi hija y tú son mis guías y mis ganas de hacer las cosas de la mejor manera. Quiero que sepas que no habrá un día donde no esté para ti o para Gabriela, siempre podrán contar conmigo para lo que necesiten.

Camila lo miraba con los ojos más brillantes que nunca.

— La vida te da golpes y también te enseña, te ayuda a salir adelante y uno solo debe poner las ganas— continuó él—. Hoy estoy seguro que no quiero otro destino que no sea cuidar y disfrutar de ustedes dos, Camila, quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¡Te amo!

Camila no podía creer lo que acababa de escuchar. 

— Te amo, Francisco. Era algo que tenía amarado en la garganta desde hace mucho.

Francisco metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña caja negra cubierta de una tela muy fina y suave

— ¿Te casarías conmigo, Camila?

Ella se llevó las manos a la boca con gesto de sorpresa y con una lágrima por salir respondió: Sí.

Un besó firmó la propuesta y se fueron al jacuzzi.

La pasión y el amor se hicieron cargo del resto durante esa noche. No hay razón para explicar todo lo que sucedió.

Para la mañana siguiente el lugar estaba decorado de una manera diferente, Camila lo notó apenas salió del lugar cagando a Gabriela. Vio a Francisco hablando con algunas personas y dando instrucciones a ellas. Camila se acercó.

— Buen día, cariño. Me desperté y no te vi en la cabaña. Busque a la niña y decidí salir. ¿Qué es todo esto?

— Buen día a mis dos mujeres hermosas. ¿Esto? Esto, cariño son los preparativos para nuestra boda. Nos casamos hoy mismo.

Camila no lo podía creer. Este hombre que estaba a punto de ser su esposo se había convertido en una caja de sorpresas. Estaba segura que nada de esto era casualidad, lo tenía planeado con anticipación. 

Ella no supo que decir pero, su sonrisa habló por sí sola.

Francisco las abrazó y le recordó lo mucho que las amaba. Eran toda su vida ahora y quería que de ahora en adelante todo fuese perfecto. 

La boda se realizó esa noche sin complicaciones. Los invitados principales fueron ellos tres y uno que otro trabajador del resort que ayudó en la realización del evento. Todo fue muy sencillo, pero, no faltó nada.

Gabriela, Camila y Francisco por fin entendieron que para todo hay un tiempo en esta vida que a veces nos da vuelcos injustos y nos trata a los golpes. Ellos estaban ahí en el lugar perfecto, con la gente perfecta y no necesitaban nada más que su amor.




  




Capítulo 13

Cuando las oportunidades en la vida llegan son como kamikazes, te explotan en la cara y no vuelven más. Mueren para dejarte una enseñanza. No siempre las tomamos de la manera correcta, otras veces las dejamos pasar y otras simplemente ni siquiera vimos cuando llegaron. Lo cierto es que así funciona y el destino trabaja de la mano con ellas.

Forjar la vida que queremos nunca será fácil pues en el camino conseguiremos miles de piedras con las cuales tropezaremos y tendremos que levantarnos tantas veces como sea necesario, quizá un día sea más duro que otro, a lo mejor nos desviamos por el camino incorrecto, pero, eso será parte del aprendizaje. Lo importante es mantener la guía y estar enfocados en un destino que más que nada nos llene de amor y nos permita disfrutar de nuestros años felizmente y sin remordimientos.

No debemos depender de nadie, pero, si quizá tener a alguien que nos guie y a quién podamos dar todas las cosas buenas que tenemos para dar.

Para Camila el camino tuvo sus grandes rocas que evadir y necesitó levantarse varias veces. Sus relaciones anteriores la habían llevado a la sala de emergencia dos veces, y en una de esas por poco muere desangrada antes de llegar. Sin conocer la felicidad verdadera y con miedo de poner su corazón en otro hombre, se arriesgó en busca de la felicidad que todos vemos al final del camino pero, que indica un comienzo en nuestras vidas.

No importaba si un hombre la había golpeado o engañado, ya el pagaría por su daño, lo que realmente importaba era lo que ahora estaba viviendo. Tenía una hijastra hermosa que la tomó como su verdadera madre desde un principio, tenía cinco meses de embarazo y había logrado conseguir al amor de su vida. Ese hombre que conocía desde siempre pero, que jamás pensó que la vida los cruzaría de esa manera.

La vida le debía un poco de paz y amor. Se la estaba pagando de la mejor manera. Esa parte de ellos que llevaba en su vientre era una bendición.

Francisco por su parte tuvo que perdonarse muchos errores y reivindicarse con la vida. Quizá la muerte de su exesposa y el engaño de ella lo habían catapultado hacía decisiones incorrectas. Todas las mujeres que estuvieron con el representaban una mala parte de su vida, pues las había conseguido solo para saciar su deseo de sexo y vengarse de una manera u otra. Quizá no existió un deseo de venganza como tal, pero, se desvió de ese camino que tanto se habla.

Gabriela lo mantuvo cuerdo. El amor puro por su hija lo hacía sentir vivo y era lo único que le importaba hasta encontrar a Camila. Esa mujer cambió su manera de pensar y ver las cosas y lo invitó a conocer su corazón. Había mucho que sacar de ahí y todo eran buenos sentimientos reprimidos por la tristeza y como consecuencia de un engaño.

Ahora tendría otro hijo. Iba a ser un varón como su padre y esto le daría la oportunidad de mandar al mundo un ser que pudiera dar mucho más de lo que él pudo dar como hombre. Era su retoño y estaba creciendo en el vientre de la mujer que amaba.

Ahora juntos son una familia.

Camila llegó para cuidar a un hombre que no conocía realmente. El amor se encargó del resto y hoy es él quien la cuida y espera que sea para siempre.




  




NOTA DE LA AUTORA

Quizás estemos perdiendo el tiempo buscando la felicidad donde no está y le estamos dando a nuestras vidas el significado incorrecto. Busquemos otra manera de ser felices, la de Camila y Francisco. Con sexo y amor. 

Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo. Eso ayuda no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.

A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado, así como un enlace a otro libro que te recomiendo si has disfrutado de este.
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para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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